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ADOPCION DE LA SELECCION DE LECTURAS 
PAf\A 

LAS ESCUELAS PRIMARIAS 

Seiiores del Consejo de Instruccion Públiéa. 
Los libros de lectura escogida que presentan cu;1dros 

y narraciones interesantes, tienen una poderosa influen
c)a en la eclncacion moral ele los niños, inspirándoles el 
amor á la virtud y á lo bello, excitánclolos á seguü· el 
ejemplo de las buenas acciones. Sobre todo, cuando el 
libro no les refiere sinó hechos reales, despojados de toda 
ftccion y exageracion, mostrando la virtud tal como es, 
con fidelidad y sencillez, no puede menos de cautivar las 
almas puras é inocentes, porque esta de acuerdo con los 
sentimientos mas íntimos, porque presenta los benéficos 
resultados del bien moral, porque la unánime aprobacion 
de la sociedad tiene una irresistible simpatía que atrae 
los corazones, y porque ofrece á su vista la abne~acion 
que admira, la magnanimidad que inspira emulacion, la 
ternura que conmueve, y la gracia que encanta. 

Es necesario para esto que el estilo d,.l libro sea digna 
expresion de la virtud, empleando las voces mas ptn•as, 
las frases mas escogidas y las imájenes mas propias paTa 
hacer resaltE\1' su belleza. 

Al hacer la recopilacion que he titulado : Seleccton 
de lectu1·as para la nUiez, he creid0 hahet• logrado 
reunir todos estos requísitos que considero indispensables 
en nn libro de este género. Si realmente he acertado, 
espero que el Consejo de In s truccion Pública se digna1•á 
adoptarlo como texto de lectura para las escuelas, 

RESOLUCION DEL CoNSEJO DE lNSTRuccwN PúBLICA. 
Adóplase el libro Seleccion de lectu>·as, primera y 

segunda série,- como libro de lectura para las Escuelas 
primarias. Inscribase en la lista de libros adoptados 
conforme al Decr·eto superior del 23 de Enero de 1865, 
LJJis JosÉ DE PEÑA.-PAsTon S. OBLIGADO secretario. 



SELECCION DE LECTURAS 
PA:R,A 

E l c ordero y los dos niños 

Dos 'niños, Julio y Adolfo, eran conducidos 
frecuentemente por su marhá á una espaciosa 
pradet·a rodeada de frondosos olivos, ele un 
tronco blanquecino y de álamos encumbrados, 
con sus tiernos retoños llenos de aromática re
sina. 

Los pajaritos de toda la comarca venían 
atraídos por la sombra benéfica; su gorjeo ar· 
monioso se unía al suave murmullo de las ho'
jas, al ele un vecino manantial> y al dulce sil
bo de la yerba ajitacla corho las pequeñas olas 
que apenas surcan la superficie de un apacible 
lago. . 

¿Qué les f>eltaba á los dos niños en este 
Jugar encantador para ser dichosos? Estaban 
en la edad en gue los afectos del corazbn em
ÍJiezan á desenvolverse. Deseab<tn un corde
rito que viniese á jugar con ellos al florido 
pt•ado. 

"Nuestro cordero (decía Julio), nos seguirá 
á todos partes ; nosotros lo llevaremos á pa
cer las yerbas mas tiernas y á beber en el 
manantial ; y cuando sea grande, nos servirá 
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para montar y andar á caballo, y podrá con 
nosotros dos. " · 

- « ¡ Oh! (el ocia Adolfo), tcnganws pronto 
el cordero, yo lo an:1aré y acariciaré; :yo le 
enseñaré á comer pan y á beber en la palma 
de nl.i mano . " 

Al mom.enlo coreicron los dos niños 5. cs
ponoP su peticion 5. Elisa, su tierna maclee. 
« VosoLros tcndrcis mañana un lindo cordero 
(les responde), porque sois obedientes y j ui
oiosos; pero ps lo doy con la condicion clQ que 
lo habeis de tratar bien.» A estas palabras b 
alegría de los dos niños no puede contenerse; 
Julio salta sobre el regazo de su mamá, é im.
peimo en su cara una coPona do besos; Adol
fo le tonm la mano, se la besa mil veces y la 
estrecha contra su tierno pecho. La noche 
les pareció larga, y cuando se quedaron clor
Inidos, los alegres sueños les hicieron ver de 
antemano al coeclcrillo jugueton brincando 
sobro la florida yerba, á la som.bra de los oli
vos y de los álamos. 

Cuando al levantarse Julio y Adolfo vieron 
al corderillo que su cariñosa madre había man
dado com.prar para ellos, la casa resonó por 
largo tiempo con sus gritos ele alegría. Los 
dos niños no so cansaban do m.irarlo y ponde
rar su gracia y su belleza. Muy pronto el 
corderito tomó aficion á sus amigos, y dócil 
it su voz, los seguia á la pradera. 

Una tarde Elisa ·se dirijo á sus hijos y los 
pregunta .si el corderito es siempre amable y 
siempre querido . « El no 1no ama (dice Julio)> 
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es malo y capl'icboso conmigo. Si me llego á 
él, háce unn. cabriola y huye de mí. Si el cor· 
doro tratase así á Adolfo, yo no tendría mo
tivo para quejarme; poro veo todo lo contrario; 
pues Adolfo poseo tocl[1 su ternura, y yo todo 
su desden. • 

·-" ¡Ah Julio 1 (dice Elisa), tú no lo confie
sn.s todo. Si los niños tienen caprichos, los 
animales no los tienen. Yo quiero s;¡,ber 
cómo Adolfo ha logrado hacerse o,mar del 
corclerHo. • 

- Si el corderito (responde Adolfo) me tie
ne o,ficion, no es porque yo haya hecho mu
cho para merecerla; no he hecho mas que 
tratarlo bien. El primer di;¡, que nosotros lo 
hemos traído á esto lugar, Julio teniéndolo 
alzado de los piés delanteros, lo hizo bailal' 
largo rato al sol. Otr;¡, vez, atándolo con una 
oucrda, Jo hizo correr por la pradera h;¡,sta 
dejarlo cansado. • · 

-« Veá ahí (dice Elisa) todo lo que yo que
ri;¡, saber. .Tulio, tu has querido al corderillo 
con una amistad interesada ; lo querías solo 
pa,ra tu diversion, sin hacct· caso de sus sufri 
mientos, y eso no es amoe. Adolfo sí lo ha 
amado con un amor verdadero, pues le ha 
procurado todo bien y evitado toda pena. Los 
animales, con1.o las peesonas, distinguen con 
suma facilidad dos amistaclcs tan diferen-tes. 
Julio, si amas al corderillo como Adolfo lo ;¡,ma, 
el ~orderillo no lmieá mas de tí.» 
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MAXI MA S 

(5}/JcdÍc-< Cd <UN /cdt:MO j(IEt: Jlt·~d..t ba1'MtCJ 

n<" ~;yo, -n<" e-/ naa,¡lfc:?'<o _/i-acck.-z J7a<~ 
-ác-...t_, y y ·ue co--P.n~"nú:dnt:/o.d JC a~t»ZC-9;-/'a. 

~én0-tc_,fe cecee/e. Ji'""'"' Jt Jt: .._~.,naJc & 
~c/r-r-c:cttce:O.-?z ~ ~ /Cc4Je~t/ac¿ dC CClJ?d;J7.u&4tÚ¿ 

-t~t-nzco( e//rÍ1e-~o. ~-u-nza,aez . 
cY"'a Cdca~ r.J c/Jecédo ck ('{; /'"''O"Y'U<~ 

c/ac/c/c de~/' uc-tf'dJ . 

. Jbú.nó·cM h..t .)"iaetf'.dJ_ dcan ;j'no-tcot.-

./rd~ -9tO /Í-uea!c . .n de-t. ,¿ú:od, q.¡á/tcodo.J.,. ¿._ 
¿/;eJ., /décd, Nt:.. lt rlh: .. Y J7e:Uod. 

8/'.~;,u:f'ec no 't'<-Ve do&.,nott'e d{y//'cen, 

.c~úu: c/c ••nc/cn:/ 

$e aft"veJcc c/r/,/i-~<p,¿Mo úf k vcea!a/. 
~V cec/c/!cn/o<.~ c/e .drJ cu•nc-eacJ /eb-n.cn 

-ttnc' /c;u/c.nreá /fjá a/ti:út a{, /ti ./ronce-n-<~ 

c/ctc/ /'"'"Y"" & cúncú: -tf'<'..tc« .,1'; 'c--.c/at/, y 
k ve-tc/ccc/ condrtct:: JÚ'.-:>ylée u/'-t:f,;,.?l, 
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~ .4/::ua'c/ c/c,/ dwnu:fte M MncozacciNz 

de .f!lfúM. 

;/~onz¿;, c/e a.at'onékec/· dejP«ÚCJ »tete

e~;< /a cJ.ú?n.act:O.N y ~'e<:f/te/o. -u;;u:Vu.Ja~ 

-?Urnca .¡;{CJ?Ct'd -?1lct.:/ yea/._ .. etJáCeá,· -ee-n-e¡;.:nc/ce 

á d'ca·e-t ;rtaccé&. 

~ /Ú<Jtú:úz JI"" no ed -;jucv(/iata .r:oc/od, 

af/á c/e .fu ,/(M/ú:úz. 

2'a co-n¡;-tC-J-ac-e"a ~.:f e .. /'~.te'nuu .d~o c/e <?n,().

-ea/jilue ¡ntJdee??MJ, Jlf e/ jiiUtJ -?nc(d c/e/e??rod 

co.nd<t•dct-l. 

9~ &td_?U<Ud a-nt;jo~ >?u:· en una , cd-Jc 

de;_/u.ueO-t~ ne' {;//Z -et--na .e{J~eO-t á A -vue&líra. 

Las manzanas 

A la sombra de un coposo ma nzano, á ori
llas ele un arroy uelo, la niña Aglaé se divertia 
contemplando en el espejo de las aguas sere
nas, la hermosur a de su cara, que con tanta 
repoticion oía ponderar á las personas que 
lle~aban á su casa. Complacíase en ver en la 
imagen que estaba bajo sus ojos, sus labios 
carmesíes, su s mejillas de color de rosa, sus 
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brillantes cabellos negros fluctuando sobre su 
blanca tez, y en fin, Lodo cuanto en su persona 
oía celebr::1r á los amigos de su casa. De ·re
penLe, cayendo una rnanzana sobre las aguas, 
salpica su lindo rostro con una ligera lluvia. 
« ¡ tlué veo ! (dice Aglaé enjugándose los pár
pados con sus preciosas manos) 1 Oh 1 ¡si es 
una ¡nanzana! ... sus colores son mas bellos 
que los mios. • Al mismo tiempo se"levanta, 
corta un junco, hace navegar la n:tanzana, la 
lleg::1 hasta la orilla, y salta cle '::1legria sacán
dola d el arroyuelo. 

Sentad::1 en el verde césped se prepara Aglaé 
á comer la fruta. que le había presentado la 
n:w.no de la fortuna. « 1 Hermosa m.anzafl.a 
olorosa 1 ( dice ) no, jamás yo me hubier::1 atre· 
vicio á arrancarte. Este manzano no pertenece 
á mi padre, sinó que es del señor Antonio el 
labrador; pero ya que un viento favorable Le 
ha hecho caer sobre el arroyo, que corriendo 
te hubiera llevado, ¿no vale mas que yo prue
be si tú eres tan buena co1nO herm.osa? • 

Aun no habia acabado de comerla, cuando 
cae otra, n1as grande y colorada, á los n~ismos 
piés de la niña, la que admirando el golpe 
singular de la casualidad, se entrega ele nuevo 
á sus trasportes ele alcgeía; y contemplándola 
en la palm.a ele su mauo y saboreando su es
quis ito aroma: « ¡ Manzana hermQsa 1 ( escla
mó con acento tímido ) yo no puedo disponer 
de Lí, porque no has caído sobre la corriente, 
que te hubiera llevado, sino en el suelo, donde 
pued~ tu dueño recojerte. » 



-9-

Y al decir esto, dejó la manzana sobre el 
césped, y volvió á la márgen del arroyo á con· 
templar de· nuevo su het·mosura en el espejo 
de las aguas ... cuando 1 oh sorpresa 1 ve la 
imágen ele su rostro al lado de otro todavía mas 
bello, animado do una gt·aciosa sonrisa y ata
viado ele bucles do cabellos como el oro. . . Oye 
una estrepitosa risa que la hace levantar los 
ojos, y descubre en lo alto del manzano al niño 
Ceferino. ' 

Este era un chiquillo bello y travieso como 
el am.or. !-labia estado hurtando las manzanas 
del viejo Antonio, ouando Aglaé fué á mirarse 
en el agua, y con malioia le babia arrojado 
una manzana para mojar á la niña y entur
biarle el espejo. 

Aglaé, luego que lo vió, no pud-iendo disi
mular su confusion, se sonrosea y baja los 
ojos. Ceferino se abraza del tronoo cJ,~¡ man
zano y se desliza hasta los piés de la niña. Al 
mismo tiempo so aparece Antonio, el dueño 
del manzano, á quien sus años y virtudes ha-

l cian respetable. A su presencia, Ceforino y 
!1>- Aglaé so sonrojan, y quieren huir-«¿ Qué 

toneis, hijos mios? (les el ice el buen labrador). 
¿Qué me anunoian esas miradas que huyen 
ele las mias, y vuestras oaras cnoarnadas con 
un súbito rubor, y eso aire inquieto y ti mido? 
¿, Gustábais vosotros, bajo esto manzano, la 
frescura de su sombra, ó gustábais tambien la 
dulzura de sus frutos? Nada me admira por 
parte de Cefcrino, que apenas cuenta siete 
años; pero tú, Aglae, tú, que ya has vi;;to 
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diez primavoeas, tli, cuyo coeazon os semejan
te á la azucena, con todo el candor de la 
inocencia, ¿cómo has podido autoeizar la tra
vesura ele este niño, acompañándolo en el 
hurto ele mis m.anzanas? " 
. Aglaé no se atreve á - hablar, y sus lindos 

ojos se anegan en lágrimas de vet·güenza. 
Ceferino se compadece, y es clama : « Ella está 
inocente; yo soy solo culpable. • Y cuenta al 
viejo la aventura, quien rinde hom.enaje á la 
virtud ele Aglaé. El labrador se sonríe, y 
consolando á la niña, él n:tismo olio-e las man
zanas m.as her1nosas, y llena de elfas su deJan· 
tal. Aglaé, con voz tírn.icla, le da las gracias, 
y le dice, con una amable ingenuidad: « En 
lo venidero, aunque vea caer las manzanas 
sobre la yerba ó los arroyos, no las tocaré, y 
tendré siempre miedo ele que algun tl'avieso 
sea el que, encaramado sobre el 1ñanzano, se 
divierta en arrojármelas. » 

Los dos hermanitos 

Adela, madre ele dos amables niños, les 
decia una vez : Sentén1onos, an1igos mios, 
debajo de estos viejos limoneros, y respiremos 
los pcrfun1es de los azahares que un h·esco 
viento esparce sobee nuestras cabezas con1o 
una dulce lluvia. Desde vuestro nacimiento, 
vosotros sois mi alegría y mi felicidad. ¡Cuán· 
to me ageacla veros rstoza1; sob¡·e la grama, y 
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regocijaros bajo un mismo enramado! ¡Cuán
tas veces vuestras amorosas palabras, vues
tras ingénuas caricias han inundado mi co
razon de un gozo inesplicable! Y cuando 
contemplo las recipt"ocas manifestaciones de 
vuestro amor, ele ese tierno y mútuo afecto 
que une vuestras almas, ¡ ah ! entonces mi 
dicha· llega á su colmo. ¡Oh, hijos mios! ¡con 
cuánto alborozo veo cómo se abren vueslros 
corazones, cada yez mas, á los santos kaspor
tes del amor fraternal! 

"Amaos, hijos mios; amaos y andad siem
pre unidos como dos flores que se abren sobro 
un mismo tallo; ellas se presentan al doblo 
mas bellas, el arom.a que exhalan es mas fea
gante, y las mariposas del prado, volando á 
su alrededor, parece que aplauden los besos 
que se prodigan al impulso ele los vientos. 

" Amaos y esteechaos oot)10 los floridos ra
mos de la maclreselvu,, que so elevan abrazu,
dos, como pu,ra darse ayuda y embu,lsamarse 
recíprocamente con su aliento. Amaos como 
dos tórtolas que se crian en nn mismo nido; 
como dos corderitos que brincan en un mismo 
pru,clo, que ju,más se ofenden en sus juegos, y 
si los fatiga el calo!' se ponen á la sombra 
bajo una misn"la zarza. · 

• Amaos como dos amigos que viajan juntos 
por regiones estrañas. Entre ellos son comu- -
nes Jos desasosiegos y las esperanzas; las 
gratas impresiones y las penas; caminan por 
unos nüsmos sencloeos, y descansan en unas 
mismas grutas." 
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Conrrwvido con estas palabras el mayorcito 
de los niños, se arroja en los brazos do su 
hermanito, y lo dice : " 1 Oh hermano m io 1 
am.émonos y vivamos unidos como dos flores 
que crecen en un mismo tallo; con1.o los ra
mos de la madreselva que se epteelazan; 
como dos tortolitas criadas en un mismo nido; 
como dos corderitos que juegan en un mismo 
peaclo, y como dos amigos que viajan juntos 
por regiones estrañas. • 

Las flo res y los huevos 

Salió un niño con su p adre un dia ele fiesta 
á pascar por al campo, y entrando en un ja:r
din , csclamó lleno de gozo : • ¡ Qué flores tan 
lindas 1 1 qué ganas tengo de hacee un ramo y 
llevárselo á mamá ! • Al decir esto estcndía la 
n:tano sobre un fTagantísim.o clavel; pero su 
padre lo contuvo, diciéndole : " Déjalo, que no 
os tuyo. Estas p lantas son del dueño del 
jarclin, el cual con n1.uch o gasto y trabajo las 
cultiva para vender las verduras y las flores, 
y con el dinero que le producen se mantiene, 
se v iste y se provee ele cuanto le hace falta. 
Si tú deseas llevarle un ramo á tu mamá, de
bes pagirselo al jardinero. » « De buena gana 
(elijo el niño ) gastaria Jos_ reales que me has 
dado para dulces y juguetes, con tal ele lle
varle á mamá unas flores, que tanto le gus
tan." 
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Mientras discurrían ele este modo, se acer
caron á la casa del hortelano y llamaron á la 
puerta, mas nadie respondió, y entonces si
guió diciendo el padre al niño : •No hay nadie 
en la casa, vámonos, pues, por donde vinimos 
sin tocar nada, y luego volvet•emos. ¿ Quiéres 
enkeLanto que váyamos cerca de aquel bos
que, donde SU(}]e haber variedad ele flores sil
vestres? • Llegaron al sitio indicado que es
taba esmalt&elo ele f101·es, y el niño andaba eli
giendo las mas bellas y poniéndolas dentro 
ae su sombrero, cuando encontró al pié de 
un árbol una cestilla con algunos huevccitos 
de vat•ios colores. 

El niño, alborozado con el hallazgo, dejó en 
el suelo su sombrero con las flores, tomó la 
ccst.illa y fué corriendo á enseñársela á su 
padt•e. Empero, este le dijo: "Vuelve, niño, 
á colocar esa cesLilla en el lugar etLquo esta
ba, porque debe tener dueño, pues bien sabes 
que no os tuya . • . 

No podia el niño resolverse á dejar aquellos 
huevos tan bonitos, y los estaba mirando lleno 
de encanto, cuando salió del bosque una niña, 
quien al vm· que el niño le habia llevado su 
cesta, se apoderó del sombrero que estaba lle
no de flol'es y gritó desde lejos :-• ¡ Hola, se
ñorito 1 Esos huevos son mios . Si no me les 
vuelve V., me quedaré con sus flores y su 
sombrero.• El niño corría tras ella, pero no 
podia alcanzarla, y al il'la persiguiendo tt·ope
zó, cayo y rompió los huevos. Gritaba al 
mismo tiempo á la niña, diciéndole: «Bribon· 
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zuela, dáme esas flores, que las he juntado yo 
con mis n1anos y son mias, y ese es mi sO!n
brero. » -Y olla, desde lejos le contestaba : 
• Ladronzuelo, yo tambien he alcanzado con 
n1is piernas y con n1is brazos, esos huevecitos; 
así es que si no me los entregas, no volverás 
á ver tus prendas.» · 

El padre ' no quiso tomar parte en la pen
dencia conociendo que aquelTa sería una buena 
leccion para su hijo; y cuando vió que este se 
manifestaba pesaroso de haberle tomado á la 
niña la cestilla de huevos, le dijo estas pa
labras : " Hijo mio, la muchacha ha hecho 
ma1 en haberse , nevado tu sombrero, pero 
tiene razon en exigir que le entres·ues lo que 
le pertenece. Tú has quebrado lOs huevos 
que buscó para llevarlos á vender, y no es 
justo que le hagas perder su ganancia. Pá
gale pues con tu dinero los huevos, y si ella 
se da por satisfecha, te devolverá las flores y 
el sombrero.• Obedeció el niño, enkegando 
á la muchacha los pocos reales que tenia, 
y esta devolviéndole al instante el sombrero, 
le dijo: •Así va bien y queda terminada la 
disputa.» 

Cuando se hubo marchado" la muchacha, so 
puso el niño á reflexionar, y volviéndose á su 
padre, con el semblante triste, le elijo : - «Irá 
bien, si se quiere, y quedará t erminada la 
disputa; pero yo me he quedado sin d inero y 
sin flores, pues todas están marchitas.» A lo 
cual contestó s u padre: •Piénsalo bien, hijo 
mio, y verás que Jo has merecido. ¿Con qué 
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derecho querías retener lo que no era tuyo'? 
¿Ig not·as que eso se llama robo y hudo, pro
hibido poe el sétimo Mandamiento? Vi s to 
que el dueño ele los huevos era la much acha> 
esa pobrecita que babia rcjistraclo todo e l bos· 
que para encontrarlos y trepáclose á los ó.rbo
les para alcanzarlos, era una injus ticia, una 
maldad arrebatado el fruto ele su trabajo; y 
como no ta era posible r estiluil'le aquellos 
huevos porque los babias roto, es tabas oblig<t
do á entregarle s u valor en d inero, como lo 
h as hecho. • 

MÁXIMAS 

't!,L t.w,kjo. ~<> WYI,tinda, 1f iJ'¡,¡,a,uJ,a, d~ {a, ~·i..tlwL 
't!,L q,~ kl>.ia mucho. de úu:etida,cL 1f eLe jrai'L

q,~a, de ~~~ f.j. ko.tt.ku fa,/~o. . 
<Jl;W41~e-U f't-O.CO., 1i C~A.1%f't-te t~wto.. 
't!,:l nce&>atio. ~y ~mk af"cWkvv á, iw jó.veuu ct& 

ta~ 11'LCJ,{!W- cO-mf't-ctYvLa:l, f"<Vvq,ue e:lla,:) dt-JttU9-l'-U~ en 
b.twe~ cLi~W- {o. q-ue {.a, educctcLO.I~ t¡,a, eictl>.o.wdo. en u~u
clw-.. OOM. 

;_ca, nw!;ma,{~ ka,ce UtctnM Ln L.du cl&L ~en,o. de 
iM 1na,dw, ¿ inbU1tcLe m OlA. e~ un entwñctbl~ 
(!M,! O.t a,L t}·¡,¡,to. eL& Ht mtiM; f"O.t t10. tM Lec¡~Lctdo.te .. 
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han ctt-i,do. U()!,Uado. ¡rw.ne-t f"'M- e~cúto. &L dd>-e-t c1~ q-tu_ 

~aM utáy¡, de a~M ~u; h0.04 á, ~u~ jl"echM. 
;¡;a }VuÍMte.udett ~1-da.tue~~taJ eLe ta. ;o.ci.eda.d, cle.

Ó-i,CII,a, • e-t ta. q,tte 9 Mcwtti~<Wil á, to.Jo.:~- ~ t-W- uUetMÁ>-t().:l
iD4 ~HuÍw,¡. de &a;w tW. 

'/5( ho.n-¡,{;,¡,¡¡ &H-t!Yuoteci.do., u decÍ!i,, eL UjO-Uta, )'1-0-
cl!tét :~et- {e.Li~, jMW- co.n l,a, te.tiúcLa,cL de Lw bUlA;<». 
~ tJwida,d del ho.vt~e 1-a.üo.na.L, no. u j'VMiWe. 

,_iM, ia. -v-Í!i,tttd. 

;¡;04. ju'J'MO-tM eLe f!V"e>/ ll:lte>n ~'!.WI-1- UwacLo. á, tctL 
t¡tculo. ele j~tertecOÍe>n e.L Mte. de ict ttctAMfl-a,, (a, u
t<4a 1t ia,; cavvvkna.ci.o.tvu j'VMa. <¡ctnM , 'JIU" e.L 
ho.vvvlr-¡,e,_ de ~Kc,,.,, cyv.e :~-e ~'VIM~e d jtW\}O-, u Lo. 
~1MO- cyt•e. ,;, ce>nftM& Ht hCLcwn,da. en 111-Chn(}:). ele 
lr-aneltdM. 

J(o. 41-0Af vvvtcLio.: Ó- e-J. 11-e.ce.;a,;,i,o. ha.cet-.e. tan lr-U-
4>-C>vt C0-111-0- l,o.; j tt<¡a,do.M; ji"Mct j~to.d&1- CO-!Mf'iltj¡¡, CO-'YL 

~u hu-Wida.d, ó. deja,.we. , a.q,.•e.a.t j~to.t eUO<J .. 

Los mejores condimentos 

Cierto dia un señor opulento que andaba ca
zando, se estravió en un espeso bosque, y tu
vo que llegar 5. pedir hospitalidad á l a pucrLa 
de la cabaña de un carbonero . 
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Lo reoibieron oon esi1 fraternal franquezi1, 
tan propia de las gentes senoillas del oampo, 
y entró en el mom~:mto en que la familia, 
oompuesta del padre, la madre y seis niños, 
principiaban á cenae, rodeando una gean 
fuente llena de gazpaoho que era su cena or
dinaria. 

- ¡ Es posible! (esclamó el rico) que estas 
criaturas coman con tanto apetito un alimento. 
tan grosero 1 -

- •Es que este alimento oedinario (respon
dió la madre), está-sazonado con tres especies 
que no suelen tener los platos ele los ricos, y 
son las mejores. La primera es, que mis hi
jos ganan el sus~ento con su trabajo diario; 
la segunda, que no comen nada entre comida 
y comida; la tercera, que desde chiquitos los 
he acostumbrado á contentarse con lo que 
tienen, ·porque 
· E jercicio, apetito y el contento, 

Hacen sano y gustoso el alimento. 
Forzado del hambre, tomó parte el cazador 

en la parca mesa del carbonero, ·y el grosero 
g<J.zpacho le pareció mas gustoso que los me
jores manjares ele su palacio . 

Las cerezas 

Un labrador con su hijo iban á caballo por 
un camino. - «Mira (dijo aquel deteniimdose) 
ahí está en el suelo una h erradura; recógela 
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y guár'dala.•-«i Bah! (contestó el mozo), una 
herradura vieja no vale la pena de apearse á 
levantarla.» 

El padre se apeó sin clecit· nada, tom6 el 
fierro y lo puso en su bolsillo. En la aldea 
mas cercana vendió la herradura al herrero, 
por poco dinero, es verdad, pero le dieron 
por él muchas cerezas porqlJe las babia en 
abundancia. Todo esto lo hizo sin que lo viese 
su hijo. , 

Siguiendo su camino, comenzó á calentar 
mucho el sol; cuando ateavesaban por un erhl.l 
donde no se veia cerca ni lejos ninguna casa, 
ningun árbol, ninguna fuente, ni arroyo, ni 1<1.
guna. El jóven se quejába de la sed y del ca
lor; entonces el padre dejó caer una cereza, 
que al punto levantó su hijo con mas ansia 
que si fuera de oro, saboreándose con ella. 
Algunos pasos mas adelante volvió el padre á 
deja1' caer otra cereza, y el niño se apeó á 
agarrarla y comérsela con la misma pronti
tud. El padre continuó así, haciéndole reco
ger una despues de otra todas las cerezas. · 

Cuando se hubieron concluido y se comió 
el niño la última, se volvió. á él su·paclr:e y le 
dijo: 

-•Mira, si hubieras querido bajarte un::1. 
sola vez por la herradura, no habrías te
nielo que bajarte · tantn.s veces por ln.s cere
zas.» 
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La pérdida del canario 

Una niña, llamada Carolina, tenia un pre
cioso canario. El pajarito cantaba desde por 
la mañana temprano hasta la noche, y era 
bonito, amarillo con moño negro . Carolina le 
daba de comer alpiste y verduras frescas; 
algunas veces un tenoncito de azúcar, y le 
mudaba el agua todos los clias. 

Pero de repente comenzó el pajarito á en
tristecerse; y una mañana, cuando Carolina 
le iba á mudar. el agua, lo encontró múerto en 
la jaula. Entonces la niña comenzó á llorar 
s in consuelo. Su amorosa madre, admirada 
de verla pCl·sistir largas horas en su llanto, le 
preguntó: 

-•Querida hija, ¿por qué lloras y estás tan 
aflijida ·?· 

La n iña le contestó :-"Porque me he porta
do muy mal con mi pajarito. • 

La madre le replicó:-"; Te has olvidado 
acaso algun clia ele cuidarlo'?, 

-•¡ Ah! no (repuso la niña), pero poco an
tes de su muel'te me diste par::~, él un terron de 
azúcar, que no se lo llevé, sinó que me lo co
mí yo.• 

La dism·eta señora, lejos de reírse del 
sentimiento de Cat·olina, conoció y reveren
ClO en él la santa voz ele la conciencia y 
do la justicia que hablan en el QOrazon de los 
niños. 
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El desafío desigual 

Dos anligos r¡:ue G.omian en una fonda de 
Lónclrcs, ee trabaron casualmente ele palabras, 
y el m.as vivo ele genio p1·opuso un duelo que 
el ott·o aceptó inmediatamente, pero con la 
condicion do que :1ntes ele salie al can:tpo ho.
bian de alrnot·zae juntos en la casa del desa
fiado. El que desafió no tal tó á la cita ; so lo 
hizo entrar en una sala, donde hall& preveni
do un magnífico almuerzo. Poco despues 
entraron en la sala dos bellas señoritas, ctu1-
tl'o niños y una respdable clama, que eran 1:.1. 
esposa é hijos ' del desafiado. Todos juntos 
almorzaron con alegeía, ó por lo m.cnos cada 
uno disimuló sus propios sentimientos; pero 
apenas se concluyó el almuerzo, cuando el 
impaciente desafiador propuso al oteo que lo 
s iguiese . «Aguáeclate un poco (elijo este con 
tt'anquilidad); el partido es tnuy desigual entro 
nosotros. Muéstram.e tú una espOSét, an:tacl<J. y 
seis hijos queridos, y yo te seguiré inmediata
mente p_ara darte la muerte, ó recibirla do tu 
mano. »-«Tienes r:1zon, (replicó e l otro abra
zándolo) ; el ¡metido no es igual. Abrázame 
y perdónmne; pues lo que acabo de ver tnc 
convence de Jo sagro.clo que es· la existencia. 
ele un padre ele fL¡,mili:.t." 
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Ternura filial 

No ha muchos ::~.iws que vivia en Lónclecs 
cieda señora, madre de dos niños de distinto 
sexo y casi do una misma edad ; ambos caL'i· 
ñosos y adornados ele buenas cualidades . La 
madre distinguía con Lanta particnlariclacl al 
varon, y le prodigabn. caricias tan marcadas, 
que la niña formaba visiblemente un objeto 
socundn.rio ele su cariño. 

Esta sensible niña, sin embargo ele su corta 
edad, no manifestaba en presencia ele su ma
má la angustia interior que la consumía al 
ver tan poco conesponclido su filial cariño; 
poro daba feocuente desahogo á su corazon, 
voetiendo en la soledad sus. lágeimas. 

Aconteció que habiéndose enfermado la 
señora, ambos hijos se esmeraron en prodi· 
garle las pruebas reiteradas de su amor, lle
gando á tanto estremo la solicitud do la niña, 
que apenas queda, tomar alimento ni aun se· 
p<.trarso un instante de la cabecera ele la en
ferma. Encantada la madre con estas do· 
mostraciones ele aEecto filial, deolaró á sus hi
jos la intencion que tenia do premiar el ca
riño que le acababém de manifes tar, otor
gándoles cualquiera gracia que le pidícsen. 

Puede pres umirsc que el varoncito se juz
garía di choso con la aclquisicion do un ca
ballito que lwbia ocupé1do todos sus closoofl 
por espacio ele algunos meses, el cual le fuó 
comprado al instante. Su h e nnana, insb.cla 
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para que nombrara algun objeto que sirviese 
de r ecompensa á su tiet·na solicitud, la sen
sible niña prorrumpió en llanto, y ocultando 
su rostro en e l seno de lo. mamá : •Quier o, 
madre mia (dijo entre sollozos), quiero un 
solo beso como los que da u sted á m.i herma
n o.• 

Las ilusiones de un poeta 

El jóven Lisandro E\0 sentía inspirado por 
e l númen de la poesía . Continuamente á la 
sombra de los bosques, ó a l pié de las escar
padas montañas se entregaba á los arrobado
res sueños de una imaginacion exaltada. A 
la caída de la tarde de un hermoso dia de 
priiTiaveea,se paseaba esclamando enagenado : 
•La naturaleza beilla á mis ojos con un nuevo 
resplandoe. Esta cascada que ele Jo alto de 
las rocas se peecipita haciendo un esteepitoso 
ruído con su espum.oso raudal, y que forn>a 
este ancho estanque do donde salen las aguas 
que fecundan todo el valle; no ofeecc a l igno
ra!1te vulgo sinó la h·ia im.ágen d e una ver· 
tientej mientras que l;:ts perspicaces miradas 
de la poesía, descubren e n la elevada cima 
del monte, la Náyade benéfica, que recostada 
sobre su urna inagotable, v ierte en el valle la 
abundancia y la vida. • · 

•Las cañas que rodean este estanque y cu
yas laegas hojas, (¡·atándose unas con, otras, 
forman silbos anTioniosos, !TIC traen á la !TIC· 
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maria lo"s gemidos ele la ninfa Siringe, que no 
pudo escapar ele la persecucion da Silvano, si· 
nó suplicando á su padre Ledon que la con
virtiese en caña . 

• En la fecsca brisa que so levanta al caer el 
sol, y que reanima los bosques abrasados por 
el calor del día, .se me presenta el mas pe
queño de los hijos de Éolo, que juguetea en la 
enramada. • · 

Estaba el jóven sumergido en su anobo 
poético, cuando ve que una muchacha so dirijo 
á él corriendo. El poeta se intel'rumpe, mi
ra á la niña, y admira la esbeltez de su tallo 
y la dulce espresion de su fisonomía . 

• La ilusion es completa (dice él); yo tengo la 
clidhá ele ver una do las divinidades, de que 
la poesía ha poblado la soledad ele los cam
pos.• 

-•Señor (le dice la graciosa niña con can
dorosa confianza), ¿no ha visto usted pasar 
por aquí un niño que seguramente so ha es
condido en este ,bosque? Es pequeño, her
moso y rubio como el sol. ¿Usted lo ha visto'?• 
- •8e poclria .decir que quieres hablar de 
aquel hermoso niño que lleva un carcax sobre 
la espalda y arco en la mano ; pero yo no 
presumo que sea este el que buscas tú, pre
ciosa níña.•-•Es el mismo, el mismo es. Dí
game, por favor, ¿en qué sitio lo poclr~ en
contrar"?»-« ¡Hermosa nif1a 1 tu sencillez me 
encanta; te han querido engañar; créeme, si 
deseas tu reposo, cesa ele seguir al mas ma
ligno do los niños; su hermosura atrae los 
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ojos de todos, pero no se debe fiar de él; sus 
cariños son pérfidos.»-«¿, Qué es lo que usted 
dice? Si es un niño tan apacible y bueno. Ja
más me ha engañado . » -«Ah ! no dirás eso 
mucho -tiempo; rnejor conozco yo al niño que 
buscas, que tú misma; se parece á la abeja 
que brinda con la miel, y clava el ponzoñoso 
aguijan.»-«¡ Santos cielos ! Usted me tiene 
con cuidado. - ¡Si habrá berido, sin querer, 
á alguno con sus flechas 1 »-«Buena niñ<l,, 
sabe que el tal hiere á todos los que en
cuentra. Aprovéchate de nü esperiencia, pues 
me ha h,erido muc.has veces con sus saeta-s.» 
-« ! Ah picaruelo! · 1 Cuántos cargos le voy á 
hacer 1 Pero no me contentaré co.n esto, quie
ro qw~ mi madre lo sepa todo; y esté usted 
seguro de que mi hermanito no saldrá en 
adelante con un arco de que se atreve hacer 
un uso tan crinünal." -•· 

Al misFrlO tiempo, por estraviado sendero, 
aparece el pequeño y · hermoso Luis con sn 
carcax sobre la espalda, y su arco en la ma
no. « 1 Aglaura! ele lejos he reconocido tu 
voz (dice á su hermana), por lo que vine cor
riendo á encontrarte. An_daba persiguiendo 
con mis flechas á una nmriposa; pero no la 
pude alcanzar; revoloteando ele una planta á 
o~ra, me lla hecho internar en el bosque. Si 
te ~hubiera pocli¡:lo traer, no habria perdido 
el trabajo, porque nunca he visto otra tan 
hennosa. • 

-•No se trata ele una mariposa (dice Aglau
ra). Acabo de saber" .... - « No sigas (in-
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terrumpió Lisandro), él está inocente . i\Ie 
quedo avergonzado, pues creí que Aglaura 
buscaba al niñ9 .Cupido, y he querido desviar
la. No obstante, al vet· a l lindo Luis, croo 
ver al amor mismo. Marchaos, amables ni
ños, dejadm.e en mis il usiones en e¡;;te sitio 
agreste. Todavía al veros atravesn.r el vn.lle, 
asidos po_r la mano, mis ojos os seguirán, 
imaginándome ver á Siquis y el Amor erran
do juntos á la caida ele la tarde en los r isueños 
vall es de Idalia. • 

MÁXIMAS 

Nada hay imp¡·ocluctivo cu;_ndo lo mane· 
jan la inioligencia y el tmbajo. 

La venganza es una piedra ele mald·icion 
que vuelve tar·de ó temp1·ano cont1 ·a el mis
mo que la aJToja. 

El único medio de bolTar una injw·ia, es 
olvidarla . . 

Un homb1·e oon pereza es un ¡·eloj sin 
cuerda. 

No trabeis amistad con el homb1·e íra
cu,ndo . 

Las alabanzas son el mas g1•ato p1;emio de 
las buenas acciones, y el 1nayor estímulo 
para continuaTlas. 

¿ PaTa qué onseí'íaT á los niños lo que no 
han de hacer cuando lleguen á ser homb1·cs? 

El desaseo, es un cle[eclo que Taya en vicio, 
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y pe1judica á la 'salud y á la_ 1·eputacicn como 
un vicio . 

La 1nisma beldad, sin el aseo pie1·de todo 
su atractivo . 

Muchos 1nat1·i?nonios se han desg1·aciaclo 
por el p.oco cuidado que ha tenido la esposa 
con su pTopia per·sona. La que cuando sol
te?·a no se p1·esentaba sin6 lirnpia y peinada, 
se abandona tanto despues de casada, que se 
hace desagradable á su m-a.1·ido . 
. Cuanto mas bella, es uria mujer·, mas pie1·de 
en no ser· modesta . 

Dos cosas pierden á los hombTes : el ha
blar mucho y el gozar demasiado. 

Ten presente que aquel que te ·cuenta las 
faltas de otro~, p•·ocurará saber y publicar 
las tuyas . 

E l perTo ag?·adeciclo, es mas apreciable que 
el ho1nb1·e ingrato. 

Aquel que vive ocupado en cuidar de su 
peTsona, no puede amar al p•·ójirno. 

Cualquier trabajo 6 faena que se haga con 
buena voluntad, será rnas fácil y saldrá ?ne
jo?'. 

A costúm.brate á mi1·ar las cosas por· el lado 
Titas agradable, como to1nan1os una Tosa po1· 
donde no tiene espinas. 

La salud queb1·antada y la pérdida el<¡ las 
fueTzas, provienen mas bien ele los vicios ele 
la juventud que de los est?·agos de los años . 

El ·mas infel-iz de los homb1·es es aquel que no 
&•be soporta?' la desgracia. 
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La moral es el veTdadero, el único ?'éji
men de la felicidad. 

Ama á. tus padTes; s·i te causan algunas 
incomodidades, sopó1·talas. 

El labor·ioso paga su vida; el peTezoso la 
1·oba. 

La vida activa. ó el tntbajo contintw, es el 
escudo mas podeToso de la viTtud. 

Os aconsejo (c~ecia. Platon) que su{1·ais á los 
que o¡¡ desp1·ecian é injuTian. El mejo1· mo
do de vengane de ellos es defendo¡·se con 
dignidad, sin volver injw·ia ]JOT injUJ·ia. 

La idea de la dicha no se sepa1·a jamás de 
la de la vú·tud. 

La templanza y la sob1·iedad son los guar
dianes de la salud. 

En las m.ujeres, el arte de hacerse a:ma1·, 
es el ar·te de defendeTSe. 

El niño desobediente 

Lanzaba el sol sus ardientes rayos sobro las 
ama,rillas mieses, los pastos ha,bian perdido 
su verdor ; y las yerbas do los campos se 
marchitaban sobre sus desecados tallos . Los pa 
jal'itos, afligidos por ei esceso del calor, se ro
h1giaban á 1as cercanías de los atToros mas 
sombríos, mientras que las importunas chi
chal'ras, arrostrando el ardor del estío, adhe
ridas á las ramas ele los árboles, redoblaban 
sus ruidosos chillidos . 
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" ¡ Qué buena ocasion para boñarse 1 (so 
clioe á sí mismo el niño Eloi, único hi¡o do 
Clcona ). Mamá me ha prohibido que vaya 
solo al baño ; pero á esta hora nadie ancla por 
el campo á causa del calor, y micnteas cluennc 
la siesla, puedo dar unas buenas zambullidas 
sin que ella lo sepa. » Al instante deja el niño 
su casa, y se va á la ribera de un pequeño 
rio, cuyas frescas aguas corren en silencio por 
entre quintas y sauzales. Llega Eloi á un re
codo donde el terreno, mas bajo y férW, es ele 
u na vegeta e-ion mas lozana y e'spesa . Sancos 
floridos y rosales llenos ele rosas carmesíes 
forman un cercado impenetPable á la vista, 
pero no á los esfuerzos del niño que logra sal
vado. Allí las frondosas parras, cargadas de 
racinws, entrelazadas con los avellanos llenos 
do fruta, Eorman sobre las superficie de las 
aguas una bóveda de verdura que no deja en
traP sinó una débil luz. 

Las cnPecladeras silvestres m.ezcladas con 
los párn.panos; cue]aan en ligeras guirnaldas, 
que al mas leve sopTo de los vientos se agitan 
sin cesar. Los pajarillos, regocijados de ha
llal' en cs·Le asilo la frescut·a de la prima.vera, 
sienten ele nuevo el instinto del placer, y per
siguiéndose de rama en ran1a, renuevan sus 
amm·osos juegos. El sereno rio refleja on sus 
claras ondas la imágen de la verdosa bóveda, 
roproclucienclo como un verdadero espejo las 
lustrosas y apiñadas hojas, las uvas, las ave
llanas y la trisca de las inocentes avecillas. 

No poclia Eloi clojir para bañarse un lugar 
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mas solital'iO y cómodo . A l desnudaesc siente 
palpitar su corazon recordando los mancbLos 
de su buena madre; pero atraído por el de
leite, marcha enteramente desnudo por· la ovo· 
sa márgen . Al motee un pié en el agua, la 
{¡·escura le causa un desapacible tcmblot· ; 
pero luego, mas atrevido, se lanza ele golpe en 
medio de las ondas, las _quc seeenas y lim pias 
cubren como un cristal sus miembros,_ admi
rablemente conformados y ele una encat\tado
ra morbidez. Nadaba Eloi con la ser eniilacl y 
ligereza de un'císnc. Elevada su cabeza sobre 
el agua y parLe de su espalda, se dejaba ver su 
teesa hlancura y el bermejo color de sus me
jillas. 

Entre tan lo, asustada Cleona por la ausen· 
cia del niño, lo busca por las casas vecinas y 
en los huertos. Si en Jos campos veía á a lgu
no á. lo lejos, corria á p1·eguntarle por Eloi. 
" Es un niño rubio, ( clecia ) bashtnte hermo
so, ele diez años cu mplidos. ;, Dónde puede 
haber clirijido sus pasos durante el calor del 
clia ? " 

Guiada Cleona por su t ierna inquietud, vie
ne por último al solitario soto, cuya tupida 
cerca no le y!eja ver si su querido hijo se en
cuentra all1; m.as dirigiendo sus miradas a l 
rio, divisa al atPeviclo nadador ; conoce q u e 
es su Eloi, y lo ll ama con ahin co .. El niño oye 
la YOZ de su mamá; pero le asalta á su corazon 
un miedo tan gpancle, que trata ele ocultarse 
zabuUtmdose, y gana la orilla para re[l..tgiarse 
donde no puc¡;la ser visto. Se sube temblando 
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al ribazo, y se esconde en un matorraí, donde 
inmóvil y silencioso deseaba se espesase to - , 
da vía mas al rededor de sí el enramac).o que 
lo ocultaba. 

- « 1 Cielos ! ( esclama la madre) . ¡ No . veo 
á mi hi¡·o ! r Ha desaparecido J •• • ¡No res
ponde . . . ¡ Oh desventurada madre 1 1 Qué 
desdicha acaba de sucederme ! 1 Eloi ! j mi 
querido Eloi 1 . . . sín duda las aguas te han 
sumergido. r Eloi. 1 ¡ Eloi 1 » • • 

- « 1 Madre ! 1 madre ! aqm estoy ( grita el 
niño, saliendo por la ribera con 'Su ropa en las' 
manos). Yo he cometido un delito> lo conozco 
y me pesa en el alma ¡ Siento tanto el aflijirte, 
madre mia ! De hoy en adelante no te daré 
mas pesadumbres, no te desobedeceré jamás .» 

Enagenada Cleona á la vista de su amado 
Eloi, y de su afectuoso arrepentimiento, no 
piensa mas que en la dicha de poseer un hijo 
tan hermoso como sensible, y se com.place en 
contemplarlo con cierto orgullo . La tieena , 
emocion de Eloi animaba la viveza ele sus co
lores, y su tímido embarazo realzaba m.as to
davía su hermosura.· Cleona le estrecha cari
ñosamente en sus brazos y lo perdona. Pero, 
¿ qué madee no lo hubiera perdonado '? 

Consejos á los padres 

Considera tú, que eres padre, la impoetan
cia de tu caego ; tu obligacion es ser guia y 
apoyo ele tus hijos. 
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De tí depende que aquel á quien has dado el 
ser, sea para tí una bendicion, ó una maldi
cion ;_que sea un mi<'mbro útil ó supérfluo en 
la sociedad. 

Prepáralo desde los principios á la instruc
cion, y acostumbt'a su espíritu á las máxi
mas ele la moral. 

Estudia bien el carácter de sus inclinacio
nes, clirígile dut'ante la niñez, y no dejes que 
sus malas costumbres se fortifiquen con sus 
años. 

El terreno es tuyo, no lo dejes inculto; s i 
siembras, tú eres quien recogerás el fruto . 

Enséñale la obediencia, y te bendecirá. 
Enséñale la modestia, y nunca se verá con

fundido. 
Enséñalc e l reconocimiento, y recibirá be-

neficios. 
Enséñale la caridad, y hará su dicha. 
Enséñalc la templanza,, y tendrá salud . 
Enséñale la prudencia, y no tendrá que ar-

repentirse. 
Enséñale la justicia, y los buenos le hon· 

rarán. 
Enséñale la diligencia, y aum.entar á su ha

cienda . 
Enséñale la benevolencia, y será amado de 

todos. 
Enséñalo la ciencia, y su vida será útil. 
Enséñalc la religion, y su muerte será di

chosa. 
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A los hijos 

La piedad ele un htjo es mas grata p~wa los 
hombres todos, que los perfumes mas esquisi
tos; m.as deliciosa que las armonías de la mú
sica mas bella. 

Sé reconocido á tu padre á quien tanto debes 
y lo mismo á la madre que te ha llevado en su 
seno y te ha criado. 

Escucha las palabras ele su boca, porque son 
dichas para tu bien ; prest<t el oído á sus acl
vortoncias, porque proceden ele· su afecto. 

Ellos se han desvelado por tu dicha; · cor
rospóndeles pues con tu amor y tu respeto, y 
no amar~ues su vejez. 

Rotribuyelos sus cuidados, no los desampa
res en sus enformeclacles, asístelos, provee á 
su subsistencia y sus comodidades ; que así 
bajarán tranquilarn.ente al sepulcro, y tus pro
pios hijos, imitn.ndo tu ejemplo, usarán contigo 
de la misma piedad. 

Los hermanos 

Los vínculos del mayor cariño te unan con 
tus hermanos, para que la paz y la dicha ha
biten en la casa de vuestros padres. 

Y cuando estuviéreis dispersos en el mun
do, acordaos del parentesco que os-debe unir, 

Si tu hermano está en la adversidad, asíste
lo ; si tu hermana se halla en la afiiccion, no 
lL1. abandones. 
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Accion sublime 

El árabe Horeb era conocido en el de
sierto por su corazon benéfico, así como por 
su valor y su altivez. Ya no se le encontraba, 
como en otro tiempo, en las alegres reuniones 
de su tribu. Por la tarde se le veía á la en
trada ele su tienda contemplando el sol en su 
ocaso á 'la estremiclacl de la llanura; su pen
samiento recordaba un tiempo mas feliz, tiem
po en que tenia un hijo que habitaba en su 
compañia, que compartía sus trabajos, y ala
baba todas las tardes á Alah por haberles dado 
la libertad en el desierto. Los rastros de la 
sangre de este hijo habian descubiei'to su ca
dáver en que se habian cebado los buitres ; 
había caído víctima del odio que desolaba dos 
tribus en.emigas. 

IIoreb lloraba silenciosamente, y en lo ín
timo de su corazon se prometía una terrible 
venganza del matador. Un dia estando solo 
con sus dolorosas memorias, se presentó de
lante de su tien<;la un estrangero que peclia el 
asilo que jamás se niega entre los árabes. Ho
reb- recibió al forastero con el saludo acos- _ 
tumbraclo, " la paz sea contigo ,, y le sirvió 
bs mejores provisiones de su aduar. 

Concluida la comida, el estrangero que ha
nía callado hasta entónces, ofreció su accion 
de gracias al Dios-del desierto y al qu·e le ha
bía dado ra hospitalidad. Horeb preguntó al 
estrangeJ:O cuál era su trtbu. A su respuesta, 

2 
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un estremecimiento convulsivo sacudió los 
miembros de I-Ioreb, y le pat·eció que el soplo 
devorador del Simun consurnia su sangt·e .: 
¡ había oído el nombre de la tribu enemiga 1 
Una segunda pregunta lo reveló otro nornbre 
que lo hizo rugir como el lean herido : 1 el 
nombre del matadpr de su hijo 1 Tira de su 
puñal y haciendo brillar su acero á los ojos 
del advenedizo. Sal, bárbaTo, le dice, sal del 
hogar que afrentas, para no mancha1·lo eon tu 
sang1·e infame. E iba ya á descargar el golpe 
mortal sobre el estrangero; pero un instante 
bastó para que se sobrepusiese la virtud á la 
pasion en el generoso corazon do Horeb. Nfa¡· 
cha, continuó, retú·ate, · asesino ele mi hijo. 
Dios te castigue con los remo1·dimientos si no 
toma venganza en tto sang1·e. No se mezclará 
en el desie1·to el nom.b1·e de Hm·eb con la. me
-moria del asesinato ele un huésped. Iluye, 
huésped, huye; él desierto es muy grande y 
el hombre muy [1·ág'il . 

El asesino huyó, y se cuenta que algcmos 
diasdespues, su tribu buscó la paz y la amis
tad con la tribu de IIoreb, quien fué llamado 
desdo ese tiempo el sublúne Ho1•eb. 

MÁXIMAS 

Donde la 1nujer es esclava., el hombTe no 
puede se1· libre. 

« Cuando tenga. JJa.Ta lo svpéTfluo, dica _ct 
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egoista, alivia1·é á los demás.• ¡.Cuánto te 
compadezco! no los aliviarás nunca. 

Si eludas ele la justicia ele una accion, abs
tente ele ella . . 

El t1·a1Jajo es la salvaguardia ele la inocencia 
ele las mujeres. 

Es fác·il adivina¡· lo que será una mujer en _ 
casa ele su marido, viendo lo que es en casa el¡¡ 
sus pacl1·es. · 

La ¡·espuesta dulce quebnmta la ú·a ;· las· 
palab1·as éÍsperas la irritan. 

El malo no ama á aquel que lo c01·rije, ni 
busca á los buenos consejeTos. 

La vida, c01no el agua del mar, no se endulza 
sinó elevándose hácia el cielo. 

La hermosw·a es el pr·imer• presente que la 
natu1·aleza nos hace; pero es necesaTio no ol
vidarnos ele que tambien es el p1'imero que nos 
an·ebata. 

Tres cosas hay que pocos p1•actican, sin em
ba¡·go de ser muy necesarias : guardar un sc
C1'eto, emplear bien el tiempo y 'sufrir las in
jtwias. 

Asi como natu1·almente ,la ¡·osa exhala un 
suave pe1'{ume, asi la p1·esencia del hombre 
bondadoso ' es simpática á todos los que se .le 
acercan . · 

El hombre benévolo goza de una paz y tran
quilidad inl.e1·io¡·, que no puede se1· pel·tw·ba
da po1·la ingratitud de sus favorecidos. 

El hombre instruido no presume tanto co
mo el de poco saber; el sabio duela muchas 
veces, y varia su modo de pensa1· sin ave1·gon-
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zar·se de confesar· su error ; pe1·o el pr·esumido 
nunca. duda., él todo lo conoce, escepto su ig
nor·a.ncia. . 

El tempr de Dios es el pr·incipio de la sabi
duda. 

Los necios desprecian la enseñanza y la 
ciencia. 

ll1as dichoso es el 1JObre que con su tt·abajo 
gana el sustento, que e l que viviendo en la 
abundancia, no sabe llenar su tiempo con obras 
ele rniser·icor·clia . 

Aparta tus pasos del sender·o de los rna.los, y 
jamás apruebes sus acciones . 

El que anda á camino Tecto y t.eme á Dios, 
es despreciado por· el que anda por sendas in
fames. 

N o a.cluleis, ni despr·ecieis, ni clesdeñeis nunca. 
ú. nadie ; tratad al qtu~ os es superior, corno 
á vuest?·o 1Ja.d1·e; á vuesb·o igual, cmno á 
vuestro henna.no; á vuestro in{erioT, corno á 
vuestr·o hijo ; y al desconocido, como á vues
tro deudo . 

Un rnal pensa.rniento, es un transeunte ; 
si nó se le desecha, es U1J. huésped, luego un 
amo. 

La esclavatura. deshon1·a. el t?·a.bajo, inb·o 
cluce el ocio en la sociedad, y con él la. ig
no1·a.ncia. y el oTgullo, el lujo y la. pobreza. . 
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La señorita Bertó 

La Academia Francesa en 1833, adjudicó el 
premio ele la virtud á la señorita Beetó, di
rectora del hospital de Elbeuf, ciudad ele Fran· 
cía. 

No contenta esta santa mujer con llenar 
gratuitamente las funciones de su empleo, 
ella misma servía á los enfermos, curaba sus 
llagas, y les suministraba los medicamentos. 
Ningun trabajo la desalentaba, ningun sor· 
vicio le repugnaba; era, en toda la estension 
ele la palabra, una madre tierna que velaba 
sobre sus hijos. 

Habiendo el Consejo Municipal fundado un 
asilo para la vejez indigente, confió su clirec
cion á la señot·ita Bertó, que aceptó el nuevo 
caego sin retribucion alguna; prodigando los 
mas tiernos cuidados á los ancianos pobres 
de uno y otro sexo, admitidos en número de 
veintidos. 

;, Se ceeerá que la ardiente caridad é infati
gable solicitud ele la señorita Bertó se hallaría 
satisfecha con el desempeño de aquella doble 
carga tan pesada, la dieeccion del Ilospi tal y 
la del Asilo? Pues todavía, sin mas re
cursos 'que los que obtenía ele la caridad pú
blica con el ascendiente maravilloso ele su vie
tucl, consiguió fundar un establecimiento· ele 
huerfanas que ella misma acertadamente ha 
bautizado con el nombre de Providencia, la 
cu.al el reconocimiento público ha asociado el 
nombre de Bertó. 
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El establecimiento de la P>·ovidencia-Be>·tó 
cuenta al presente doscientas huérfanas, cuya 
tercera parte no llega á 1:1 edad de ocho años, 
y su fundadora, hoy sexagenaria, las ama y 
las cuida con tanta cfusion, que ninguna ele 
ollas echará 1nenos la falta ele padl'lr'y madre. 
No es posible dar una idea del Ól'clen admira
ble que se observa en ac¡uella casa, en donde 
la 1nas severa economm y la mas acertada 
distribucion del tiempo se convierten en m.a· 
nantial de comodidad y de bienestar . 

Todas aquellas huérfanas, dedicadas al 
trabajo segun su edad y su aptitud, concurren 
á la prosperidad del establecirniento . Las 
unas vigilan sobro las mas niñas y les enseñan 
á leer y á escribir; las otras están encarga
das del arreglo inLerior; las maym'es se decli· 
can al servicio de los enfermos del hospital y 
ele los ancianos del asilo, bajo la direccion de 
su venerable directora. 

El celo y las fuerzas de esta heroina ele 
cal'idad cristiana, lejos do agotarse en los tres 
establecimientos que dirige, lodavia salo en 
busca ele otros desgraciados que consolar, de 
otros pacientes que socorrer. En la imposibi
lidad de J'ererit· aquí tantos actos ele su inago· 
labio beneficencia, nos limitnremos · á narrar 
uno ele los 1nas notables. 

A la apat·icion del cólera-morbo, la señora 
Bertó improvisó una enferm.ería particular en 
la que fueron sucesivamente admitidos ciento 
cincuenta coléeicos . Ciento y nueve salieron 
de allí curados; pero sucumbieron kes en-
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armeras, y nadie quería reemplazarlas. La 
fs""eñora Bm·tó que habia quedado casi sola, 
no se desalienta; redobla su actividad; no 
deja el lecho de un enfermo sinó para vo]a¡• 
á otro; dobla los días, porque para ella ya no 
hay mas noches, ni mas sueño que el cfue la 
toma algunos ratos á la cabecera. de os en· 
fermos ; hn.sta olvida á veces tomar el ali
mento necesario para el sosten ele tan preciosa 
vida; pero la llama de la caridad la hace vi
vir, y su energía ahuyenta el contagio. 

Aquí es preciso consignar un hecho notable 
que enseñará á los padres ele familia y á Jos 
institutores, cuánto importan el aseo, el aire 
puro, la fpugalidad, las buenas costumb1·es y 
la constante actividad de la niñez; en una pa
lab•·a: la higiene. El toPPcnte asolado!" del 
cólera estiende sus estragos; la muerte hiere 
por todas partes; ningun barrio de la ciudad 
queda perdonado ; la epidemia mortífera haoe 
víctimas de todas edades en las casas que ro· 
clean la ele la Proviclencia-Bertó; y por una 
especie ele prodigio, cuya primera causa es 
imposible dejar de atribu¡r á las precauciones, 
órden y limpieza que reinan en aquel estable· 
cimiento, ¡las doscient;¡,s niñas de la señora 
Bertó quedan salvas; ni una sola siente el mas 
ligero sínt01na ele la en[m·meclad inexorable! 
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Precio de un vaso d e agua 

Un viajero europeo que atravesaba los de· 
siertos de la Arabia, un dia que estaba sofoca
do de un ardiente calor y que iba á sucumbir 
á la sed que lo devoraba, so encontró con un 
pobre árabe que compadecido lo socorrió, pl'i
vándosc del resto ele una bota de agua pura, . 
provision que al mismo árabe podria llegar á 
serie indispensable. Reconocido el viajero 
á tanta caridad y abnegacion, quiso regalarle 
un anillo precioso que Ilevaba en el dedo ; pe
ro e l árabe lo rehusó esclamanclo : ¿ Qué es un 
vaso de agua ?-El precio ele la vida eterna, 
cuando se o{1·ece como tü lo has ofrecido, con
testó el viajer o. 

Gratitud 

La pérdida de un plei to babia reducido u na 
señora viuda á la necesidad de vender s u s _ 
muebles y alhajas, cuyo il!lporte puso á inte
rés en una casa de comercio, y so retiró a l 
campo para vivir con la economía que exigía 
su módica renta. 

Llevó consigo una huerfanita llamada Ama
Ha que hacía a lgunos años babia adoptado y 
educado con e l mayor esmero, y q u iso conti
nuar los gastos indispen sables para perfeccio
nar su educacwn. 
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Apenas se habían pasado algunos meses, y 
cuando empezaba á acostumbrarse á las pri
vaciones de la pobreza, supo que el comer
ciante había hecho bancarrota 6 quiebra, fu
gándose con los restos de su fortuna. Fácil 
es imaginarse cuál sería la afliccion ele la po
bre viuda al verse en situacion tan misera-
ble. -

Los años y las enfermedades la habían im
posibilitado para el trabajo, y despues de ha
ber pasado lo mejor de su vida en la abundan
cia, no le quedaba otro recm·so en una edad 
avanzada sinó entrat' en un hospicio 6 ponerse 
á pedir limosna. 

Ella no tenia á quien volver los ojos; foras
tera y de un país lejano, no poclia pedir so
corro á sus parientes. Unicamente en b, ciu
dad vecina había un hermano de su esposo ; 
poro et·a tan avaro, que se privaba á sí mismo 
ele lo necesario, y pOI' consiguiente no podía 
ser sensible á la desgracia agena. 

¿ Quién hubiera pensado que en tan espan
tosa dcstitucion habia ele encontrar su apoyo 
y su consuelo en la pobrecita huérfana, que 
apenas contaba trece años ? 

« Señora, (le dijo Amalia con una entereza 
« muy superior á su celad) no tem:1 U. que · 

nos abanclonc)a Divina Providencia. U. me 
« .ha tratado y querido como si fuese mi pro

pia n1.adre, y yo estoy obligada á correspon-
" der tantos favores hasta donde alcancen mis 
« fuerz'ts. Me dedicaré á la labor, ó entraré 

al servwlo, pues que U. me haenseñaelo to· 
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« dos los quehaceres de una c.asa; ó me ocu
" paré en educar algunas niñas; y así tendré 
« la satisfaccion de emplear en fa ver de U. las 

habilidades que he adquirido por su bene
" ficoncia . » 

La señora, conmovida al oír semejante len· 
guaje, la estrechó en sus brazos, y le respon
dió vertiendo un torrente de lágrimas : « S•, yo 
te he amado, y veo con placer que tú me cor
respondes amándome como· a tu propia ma
dre.» 

Por lo pronto adoptaron la idea de abrir una 
escuela que, aunque clirijida por una ·maestra 
ele trece años, no tardó mucho en ser muy con
currida; produciéndolos lo suficiente para pa
sar una vida cómoda; porque todo el vecin
dario tenia Ya noticias del aprovechamiento y 
juiciosiclad de Amalia, y ella se acreditó mas 
con el buen desempeño de sus deberes como 
preceptora. 

Ya tenemos á la huérfana siendo la bienhe
chora ele aquella á quien todo lo clebia ; y no 
se con ten taba con proporcionarle recursos con 
la asíclua tarea de la enseñanza, s inó con su s 
labores ele aguja, y asistiénclola c.uiclaclosam.en
te en sus enfermedades . 

Cinco años vivió la señora viuda en este es
tado, hasta que exhaló el postrer suspiro . 

Amalia la cuidó y asistió, quedando incon
solable con su muerte. Algunos dias antes 
había m.uerto tambien el -rico avariento, cuña= 
do de la finada, dejando á esta d e única h ere
dera de sus ri.quezas; mas, para la desgracia-
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da señora ya llegaha tarde aquella fortuna, y 
tanto, que ni aun tuvo el com;uelo de sabedo 
antes de morir, para podérsela dejar á la pobre 
Amalia. 

Esta he'I'encia se declaró, por falta de here
deros, co_mo bienes mostrencos; pero. como en 
las averiguaciones que se hacen en tales oa· 
sos, se supo la conducta de la huerfanita y 
llegó á oídos ele los Magistrados ; estos deola
raron que la jóven Amalia eea acreedora á 
aquella herencia, y la pusieeon en posesion de 
ella, ofr·eciéndole además su patrocinio. Toda 
la naoion aplouelió este acuerdo. Amalia al 
recibit· el prernio cte·sus virtudes, hizo de él 
un uso bien digno de un corazon tan genero
so, pues lo empleó en la funclacion de un oole
gio de huérfanas que ella misma encargóse 
de dirijir. 

Fraternidad 

Ernesto, hijo de un rico negociante de 
Lónclres, se había entregado á la holgazane
ría y á los vicios mas vergonzosos, clesp!'e
ciando los consejos y amonestaciones de su pa
dre. Irritado este y no queriendo que su for
tuna sirviese para fomentar semejantes esoe
sos, arrojó á Ernesto ele la oasa paterna, y lo 
desheredó en su testamento, dejando todos 
sus .bienes á otro hijo llamado Juvenal. No 
bastó este castigo para reprimie al jóven clisi-
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pacto, que continuó su vida re1ajada hastSJ, la 
muerte del negociante. Habiendo entonces 
llegado á su noticia, que la pesadumbre había 
abreviado los dias de su padre, Jo asaltaron 
los remordimientos; hizo refle;xiones, se arre
pintió ele sus estravíos, se corrigió y se dedi
có al trabajo, sin pedir nada á su hermano 
que estaba en posesion de todos Jos bienes de 

-su padre; y sin espresar la menor queja con
tra la última disposicion · de este; antes por el 
contrario respetó su voluntad, viendo en ella 
el Inerecido castigo de su conducta depra-
vada. . 

Esta moderacion y conformidad llegó á oí
dos de Juvenal, que admirado al ver el cam
bio de las costumbi·es de su hermano, sale á 
buscarlo, Jo encuentra de simple obrero en 
una fábrica, lo estrecha en sus brazos y le 
dirije estas; palabras: " Hermano mio: cuan
" do nuestro padre me dejó por su testamento 
" todos sus bienes, no ha querido desheredar 

sinó al hombre que iba a hacer mal uso de 
" las riquezas, y de ningun modo al hijo cor

rejido y sensato cual hoy te veo . . .Ven pues 
" á recibir la parte que te pertenece. » 

MÁX I MAS 

$d áad"'j?'t:v dM• -dd y~ee A"ace-n co-no

cu e/' >VM<da~o .-ne.id<> c/c/ 4'o.-nd'.e, d & 
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~a e .)"od:unan. 
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Abnegacion fratez:nal 

Naufragaron en 1585, las tropas portugue
sas que se dirigían á la India. Parte de ollas 
pudo arribar á Cah·ería en el A frica, y el resto 
se ave)lturó á la mar en una barca construida 
de los despojos del buque perdido. Aperci· 
biéndose el piloto de que ésta embarcacion iba 
demasiado cargada, advirtió al capitan, Don 
Eduardo de Mello, que se irían á pique sinó 
se arrojaban á la mar una docena de pasage
:ros. La suerte tocó entl'e otros á un soldado 
que tenia su hermano en la misma barca. El 
que babia libertado la suerte, era el mas jó
YCn, quien, no bien escuchó el destino que iba 
á tenei' su hermano mayor, cuando se arroja 
á los piés ele Mello y le suplica del modo mas 
fervoroso que lo ponga en lugar de aqGel. Mi 
hermano (le dice) es mas útil que yo ; éL man
tiene á mi pad1·e, á mi mad1·e y á mis her
manas, quienes si llegan á pe1'derlo quedarán 
en la última miseria. ConsenJacLles la vida 
conservando la de él, y hacedme pe·r·euer á mi 
que pa1·a nada puedo servirles. Mello C011.sion
tc y lo ha:ce echar al mat', El jóven sigue la 
bn,rca á nado durante seis horas, disputando 
su vida á las olas, pero resignado á sacrifica~·
la por su hermano. Conmovidos con el es
pectáculo, sus compañeros do infortunio re
solvieron salvarlo á él tambien, y lo recibieron 
á su bordo. La barca llegó con felicidad á 
puerto de salvacion . 
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Un buen hijo 

Hallándose los franceses acampados en Bo
loña, llamó mucho la atencion la osada tenta
tiva que para escaparse hizo un m:otrinero in
glés. Despues de haber logrado evadirse del 
depósito, ocultándose en los bosques que hay 
en la orilla del mar, construyó con solo la ayu
da de su navaja un bote completo ele cortezas 
de árboles. Cuando hizo tiempo olat·o se su
bió á un árbol para buscar -1a bandera inglesa; 
habiendo distinguido al fin un crucero inglés, 
se encaminó á la playa con su bote al hombro 
y estaba ya á punto de entregarse á las olas en 
tan frágil nave, cuando fué seguido y aprisio· 
nado. Todos en el ejército deseaban ver el 
bote, hasta que por último llegó el suceso á oí
dos de NapoTeon, que hizo le presentasen el ma
rinero para interrogarlo. Debeis tener un 
g1·an deseo de volver 1i vuest?·o país, le dijo Na
poleon, pues to que os ibais á engol{a1· en aUa 
mar sobre tan f1·ágil barco. Supongo que ha
bre·is dejado allá alguna novia. - Nó, contes
tó el Jnarinet•o, sinó una rnad1·e enferma y po
bre á la. que con ánsia deseo v e1· . - Y la vereis, 
dijo Napoleon m.andanrlo á la vez que se le pu
siese en libertad; y dándole una considerable 
suma de dinero para ::¡u madre, añadió que de
bía ser muy buena madre la que tenia tan 
buen hijo. 

Debeis al desgradado, aunque sea criminal, 
palabras de consuelo, y medios de salvacion si 
se ~uestra arrepentido. 
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Difer .. ncia entre la economía y la ava· 
ricia 

Recogíase una limosna para constt-uir un 
hospital de pobres, y los comisionados para la 
suscricion se dirigiet·on á una casa pequeña 
cuya puerta estaba medio abierta. Al enkar 
oyeron á un viejo que reñía á su criado por
que habiendo deshecho un paquete, había at•
rojado al fuego el papel de la cub ie t·ta, sin 
'pensar que podía ser útil para oka co&~ . 

A los repetidos golpes del llamador se pre
sentó el anciano señor. Tan luego como le 
espm¡ieron el objeto de su visita, él les sup li có 
que tomasen asiento mientras escribía una ór
den por 500 pesos fuertes para la fábrica. 

Admirados ele esta generosid.ad inesperada 
los comisionados no pudieron menos que ma
nifestar su sorpresa refiriendo al anciano lo 
que habían oído a l entrar. • Caballeros, les 
contestó, vuestra sorpresa proviene de que 
no sabcis distinguir la economía de la avari
cia; la economía me proporciona los medios 
ele hacer gastos crecidos cuando me place, y 
ambas cosas satisfacen igualmente mis incli
naciones. En cuanto á beneficios y dádivas, 
esperad! as siempre de aquellos que son ecóno
tnos . 

. No clebeis dar cabida en vuestro corazon á 
la avaricia . El avaro no piensa smo en sí 
mismo, no trabaja sinó para sí, aunque sea con 
daño de los demás. 
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Una leccion chistosa 

Un amigo del Dean Swift le envió cierto dia 
un salmon dé regalo por medio de un criado 
que habia sido empleado n:my á menudo en es
tos recados, sin haber recibido jamás del Dean 
la menor muestra de generosidad. Habiendo
sele admitido, abrió.la puerta del gabinete, y 
echando el pescado con desenfado sobre una 
mesa, aijo el criado con voz l:!-gria: Mi amo ~e 
env.ía á U. ese sa~mon.- Jovencito, le dijo el 
Dean levantándose de su asiento, ¿es ese el 
modo de U. pa1·a da1· nn ·recado? Voy á ense
ñar á U. mejores modales; siéntese U; en 
mi ·silla; haga mis veees, que. yo ha1·é de 
criado y le haré ve·r á U. el modo de conducirse 
en lo venidero: El muchacho tomó asiento, y 
el Dean yendo hasta la puerta, volvió á la me
sa.con paso muy comedido, y haciendo una 
gran cortesía dijo :- Seño1·, m.i amo lo salu
da á U. muy afectuosamente, desea que U. lo 
pase bien y le ruega que acepte este corto re
galo.- Muy bien, (contestó el muchacho de
sempeñando su papel); déle U. m .is esJ?resivas 
g1·acias, y aquí tiene U. medio dm·o para U. 
El Dean, arrastrado así á un acto ele generosi
dad, rió ele huena gana y regaló al much~ch..o 
un duro por 1<\ gracia. · 

La prosperidad de algunos hombres que oi
reis atribuir á la fortuna, es debida general
mente á la capacidad, la perseve¡·ancia, y la 
economía. 
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Dobeis perseverar en todo cuanto ampren
dais, sin desanimaros por ningun contratiem-
po. . 

Las Espartanas 

Temiendo los Lacedemonios que Pirro asal
tase su capital Espa1·ta, deliberaeon enviar sus 
mujeresáCeeta. Opusiéronse todas, y hubo 
una, llamada Arquidamia, que con una espa· 
da en la mano entró en el Senado, y tomando 
la pal:;tbra por todas, díó sus quejas y pregun
tó á los hómbres congeegados : " ¿ Por qué te
nían de ellas tan mala opinion, que pensaban 
podrían soportar la ruina de Esparta? • Que
cláronse, trabajaron en las . fortificaciones, y 
con su ejemplo y su denuedo, coadyuvaron á 
la defensa de su patria, hasta que Pirro aban
donó la empresa de conquistarla. 

La avaricia burlada 

Enferma de peligro la mujer de un pobre, 
este fuó en solicitud de un m édico tan célebre 
por su talento come por su sórdida avaricia; 
pero recelando que el médico temiese no ser 
pagado, el buen hombre sacando una bolsa 
vieja le dijo- Aqui tengo veinte du1·os que es 
cuanto poseo en este mundo ; se los daré á, U. 
si cura á mi muje1· lo mismo que si la ma-
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ta . Aceptó el médico la propuesta y fué á 
asistir á la mujer aunque sin buen éxito, pues 
á pocos dias nwrió. Reclamó entonces los 
veinte duros al marido, quien le pregunt'ó si él 
habia muerto á su mujer:- Seguramente no, 
contestó el doctor.-¿ La curó U. ?-No.
Entonces no tiene U. derecho al dine1·o; y á 
la vm·dad me admira que U. se atreva á re
clamarlo. 

La caridad con los pobres. 

Una tarde múy fria de invierno volvia un 
pobre labrador con su mujer de recojer leña 
en un bosque inmediato á su choza. Salióles 
al encuentro un mendigo anciano que apenas 
podia hablar de aterido. "Tened piedad, les 
ctijo, del triste estado de este pobre viejo que 
apenas ha podido llegar hasta aquí mendi
gando el sustento. Permitid que entre en 
vuestro albergue; el frio es_ terrible.» « Por
qué no, hermano'? » (contestó el labrador com
padecido). «Pero, ¿con qué podremos ·SO
correrlo, cuando apenas tenemos . lo muy 
preciso?- Partiremos con él (repuso la la
bradora) nuestras provisiones. •No ha dicho 
el Señor " que el que socorre á un necesitado, 
» es corno si socorriese al rnis1no J esucrrsto? 
» Conuemos en el que todo lo puede y cunl.-

plamos sus preceptos.» . . 
Animado el anci:;¡.no por los caritativos sen-
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timientos de aquellos buenos esposos, los hizo 
en el camino la relacion de sus desventuras. 

a Mis padres, dijo, me dejaron una pequeña 
posesion en la cual pasé una parte de mi ju
ventud cómodamente, en compañia de mi 
tierna esposa; pet·o un vecino pudiente logró 
despojarme de la herencia de mis mayores, 
y en seguida mi rebaño pereció por falta de 
"'limento. Mi hija que hasta entonces había 
sido todo nuesko consuelo, ~ cediendo á pro
mesas engañosas de un seductor, desapare
ció de nnestro lado; pero pronto abandonada 
por el perverso, se vió reducida á la miseria 
y al oprobio, y atot·mentada por una enferme
dad terrible, murió en un hospital. • 

• Mi esposa, que era la única que podia dul
cificar mis penas, se dejó consumir por el 
pesar y á poco ~ tiempo pereció víctima de su 
pesadumbre. De este modo he quedado yo 
solo en el mundo, triste, achacoso, sin mas 
esperanza que la muerte. No quiera Dios 
que yo n1e queje do su providencia. Si el 
cielo es el que nos envía las aflicciones, ¿ por 
qué no Ias hemos de recibir con resignacion? 
¿Qué son los sufrimientos ele esta vida com
parados con los consuelos ctet·nos prometidos 
por Dios á los afHjidos? • 

Al oir esta rel:lcion la buena aldeana no 
pudo menos que detTam.ar tristes lágrimas, 
y viendo enternecido á su esposo, le dijo : aSi 
• hubiéramos (:en iclo el hijo que con tanto ae

dor hemos pedido á Dios nos conceda, l. no 
• habríamos tenido que trabajar mas para 
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• mantenerlo?; pues abriguemos en nuestra 

cabaña á este honeado tnendigo y partamos 
nuesteo pan con él como si fuera nuestro 

• hijo, que no por esto seremos mas pobres.» 
Así Jo practicaron, y durante los pocos años 
que vivió el anciano á su lado no tuvieron 
porque arrepentirse de su buena obra . El 
con su compañía y su enteetenida conveesa
cion amenizaba la soledad de aquellos buenos 
consortes ; y sea que el acto de vit·tud que 
ejercian los alentase mas al trabajo, sea que 
el cielo quisiese premiar su caridad, lo cieeto 
es que desde entonces fueron siempre abun
dantes sus cosechas y n"unca estuvo su hogar 
mejor provisto. 

Hay chanzas pesadas. 

LafontainQ tenía la ·costumbre de tomar 
todas las tardes una manzana cocida. U u día 
salió dejando su manzana sobre la chimenea, 
y mientras estuvo fuera, entró en el cuarto 
uno de sus amigos que al ver la manzana se 
la comió. De vuelta Lafontaine, echó de me
nos su manzana, sospechó lo que habia pasado 
y esclamó finjiendo una grande emocion :--
¿ Qué "Se ha hecho la manzana que dejé aqui? 
---CTei que estaba pod1·ida, contestó el otro . 
y la ar1·ojé po1· la ventana . --- Nle alegro de 
oirlo, porque le habia puesto a1·sénico para 
mala1· Tatones.- ¡ Pob?-e ele m-i! ¡Estoy en-
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venenado ! esclamó el amigo con la mayor 
alarma ¡pronto! mande U. por un médico. 
---Amigo, dijo Lafontaine, ITanquilícese U. ; 
ahoTa que me acuerdo, no le puse aTsénico 
esta vez. Si el amigo de Lafontaine hizo mal 
en tomar lo que no se le había ofPecido; La
fontaino lo hizo peor en usar una chanza tan 
cruel. 

MÁXIMAS 

Un homb1·e puede pasaT poT sabio mientTas 
busca la ciencia; pero si cree habeTla halla-
do, es un ignm·ante. ' 

El don de un hombt·e generoso es un ve¡·
dadero regalo ; el de un hombt·e inteTesado 
es una peticion. 

La limosna es la sal de las riquezas; sin 
este prese1·vativo se C01'1'0?npen . 

Dos Gosas inseparables de la mentira : mt¿
chas p1·mnesas y 1nucha.s escusas. 

¡ Oh tú que puedes gozar de un dulce sue
fí.o! piensa en aquellos á quienes el dolo?' no 
dl'ja d01·mi?· . ¡Oh tú que e1·es opulento! pien
sa en los que se ven colmados de miseria . 

Pasarán las riquezas, las grandezas y las 
glorias del mundo; pero las buenas acc·iones 
perma7Jecm·án. 

El mejor compañero para pasar d tiempo 
es un libro . 

Nadie debe tene1· vergüenza ele preguntar 
lo que no sabe. 
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Aquel que aprende una. ciencia. y no prac
tica. lo que ella. enseña., se parece a.l labrador 
que ara y no siembra. . 

Sere1nos esclavos de un' sec1·eto 1·evela.do; 
pero mientras lo 7nantengamos reservado, él 
es nuestro escla.vi9. 

Para levantar una sola. de las pirámides de 
Egipto, han sido necesarios los esfuerzos de 
1nuchos millares ele hombres que mohan ele 
hambre y se consumian de calor; entretanto 
nosotros apenas sabemos que eso es un sepul
cro. Si fi-Lese un templo, lo.s hombres no lo 
hubieran olvidado. • 

No digas á nadie: vuelve ma.ña.na, que yo 
te serviré, cuando lo puedes hacer inmedia · 
tamente . 

Los. gúindes rios, los grandes árboles, las 
plantas saludables y los hombres de talento, 
no nacen pa.ra si mismos, sino para ser útiles 
á los demás . 

El hombr·e instruido puede 1nuy bien no sm· 
· feliz ; pero tiene sobre el ignorante la ventaja. 
de saber lo que debe p1·acticar para salir de su 
desgracia. . 

Un solo dia. del sabio vale mas que toda la 
vicla del ignorante . 

Una buena cabeza. vale mas que "cien brazos . 
El verdadero sabio_ aprende de todo e l 

1nundo . 
Goza. de los beneficios de la Providencia. ; 

esto es filosofia. . Haz que los gocen los otros; 
' esto es fila.ntropia.. -

E l 1·etrato de un buen padre , ,es una pintura 
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pa1·a los estraños; pero pa1·a un hijo es un l-i
b?·o que le enseña sus deberes . 

Todos los granos de m·roz que c01neis, han 
sido regados con el suclor del lab1·ador. 

El v erdade1·o cristiano tomaría su té amar
qo, si supiese que el azítcaT es el fr-uto del do 
lO?·, la degradacion y la eslavitud de un her
?nano suyo. 

Si tienes dinero, soc01-re con él á. los necesi
tados; si no .lo tienes, emplea tus buenos p?·o
cedimíentos . 

Cuando estés solo, piensa en tus defectos; 
cuando en compañia, olvida los de los otros . 

¡ Dichoso aquel que puede devolver á su pa
dre y á su madre todos los desvelos recibidos 
en su infancia! · 
De~pues de la. ventaja de hacer cosas dignas 

de se1· escritas, nada nos 1·eleva. .mas, que escri
bir algunas dignas de leerse: 

Mas fácil es 1·eprimir el p1·imer deseo que 
satisfacer los siguientes. 

La pe1·eza todo lo halla. dificil; el trabajo 
todo lo halla f'ácil. 

El filósofo ·vencido 

1-Iallábase muy ocupado en su estudio un 
literato, cuando entró una niña á pedid e un 
poco ele fuego . <¿No traes en qué llevarlo? 
dijo el filósofo; y mientras él buscaba algo en 
qtw ponerlo, la niña se dirij ió á la chimenea y 
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se echó un poco ele ceniza fria en una 1nano, 
mientras que con la oka co lo caba sobt·e la ce
niza a lgunas beasas. A l ver esto el sab io, de
jó cace sus libros esclamanclo admirado : Con 
toda. 1ni cienc·ia., no se me hab1·ia ocuTTiclo ese 
rnétodo. 

No ser tan crédulos 

Llegó á una posada del campo un viajet'O 
yanké calado por la lluvia, y encontró la chi
menea tan rodeada ele h u éspedes, que no po
día acercarse a l f·uego. Llamó al caballerizo 
y le mandó en voz alta que diese en el mo
mento á su caballo seis docenas de ostras. 
-PeTo un ca.ba.'llo ja1nás come ost1·as, con
tostó el mozo.- Haga U. lo que le d·~go, re
plicó ·el viajm·o, y ya. verá. U . Semejante 
pienso para un caballo causó mucha sorpre· 
sa, y al punto todos se levantaron y so díri
jieron á la caballeriza para ver un caballo co
m iendo ostras. E l viajero tomó entonces 
tranquilamente el mejor asiento junto a l fue
go. Como era ele esperar, el mozo -volvió en el 
acto á decirle que e l caballo no quería comer 
ostras.-Noi?npoTta., contestó el viajero, tTái 
ga?nelas U. y 1ne las conte1·é yo, 
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¡ Cuánto puede el ingenio 1 

Un Visir, hombre docto, que ofendió á su 
rey, fué .conclenacln á encierro perpétuo en 
tu1a alta torre. Por las noches, su mujer ve
nia á llot·ar al pié de su ventana. «Cese lu 
pena (elijo el sabio) ; vo á casa ahora y vuelvo 
cuando tengas un escarabajo vivo, una .gota 
ele miel, y dos ovillos, uno ele seda muy fine~, 
otro de hilo. fuerte y un rollo de soga. " 

Cuando la mujer volvió con .. estos efectos, 
él le mandó que pusiese un poco de miel en 
In, cabeza del escaeabajo, que lo atase con la 
seda y lo colócase en el muro de la t.orre en 
direccion á su ventana . Atraído por el olor 
de la miel que se figuraba estat•ia almacenada 
en un lugar mas alto que él, caminó el esca
rabajo hasta que llegó arriba, y así puso al 
Visir en posesion de una punta de la seda; 
por la soda cobt·ó el hilo ; por el hilo la soga 
que poclia aguantar el peso ele su persona; y 
así pudo escapar descolgándose del lugar do 
su enciert·o. 

Un costoso equivoco 

Domínico, bufan de Luis XIV, admitido 
una noche á la presencia del rey á la hora de 
la cena, no decía palabra, al parecer absorto 
en la contemplacion de un plato de pet•dices 
de esquisita apariencia. Viendo el rey lo que 



-60-

tanto le llamaba la atencion y deseando ha
cerle hablar, dijo : -Dad ese plato á Domi
nico',-¿ Y las p eTdices tam.bien, SiTe ?-Y Zas 
pm·dices tam.b·ien, contestó el ·esfléndido mo
narca, celebrando el equivoco. E plato era do 
oro. 

Gratitud bien ejercida.-

Un dia un anciano sacerdote, de un cste
rior muy modesto, se presentó á madama ele 
Maintenon, y le dijo : « Perdonad, señora, 
« si tengo el ateevimiento ele haceros memo
" ria ele mí. La bondad ele vuestro corazon 
« m.e anima á recordaros el tien;¡po en que os 
« hallábais en Marsella, huérfana y sin re
~ cuesos. Y o distribuía entonces la sopa á 
« los J?Obres en la puePta ele la Compañia de 
« Jesus. Vuestra timidez 1ne hizo conocer 
« cuán 1noetificante os serfa veros compren
« elida entre los mendigos, y creí de mi de-

ber hacet·os teaer á vuestea habitaoion aquel 
" débil soom·po que pasaba la comunidad . . • 

- ¿, Vos sois, señor? (le r-esponcHó m.adama 
de Maintenon, sin darle tien>po de proseguir) 
« ¿vos sois el que proveyó á mi subsistencia, 
• evitándom-ela vergüenza ele tener- que m.en
" cligar? 1 Cuánta set'á mi dicha si puedo m.ani
• restaros mi reconoqimiento 1 » El anciano le 
dijo entónces, que se veia reducido á tener que 
enseñar á leer á algunos niños del campo, y 
que toda su ambician era obtener un curato de 
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aldea. - • ':rengo hecha resolucion respondió 
" la señora) ele no meterme en el nombra· 
" miento de vacantes eclesiásticas. Ignoro, 

además , si teneis las cualídacles necesarias 
" á un cura: pero sé que poseis el corazon de 
" un hombre caritativo.». En seguida le hizo 
el regalo de un bolsillo con mil francos, di
ciéndole que ocurriese todos los años por igual 
cantidad, y recomendándole que continuase 
dispensando el pan de la enseñanza á los po
brecitos niños del campo. 

Las promesas s on i n v iolables 

Un caballero español clió muerte á un moro 
noble en una reyerta, y huyendo de los m inis
tros ele Ia justicia, que lo perseguian de cerca 
salvó sin que lo viesen, las paredes ele un jar
clin. El dueño, que era moro tambien, sepa
seaba en aquel momento por el jarclin, y e l 
español poniéndoselo ele rodillas, le refirió lo 
ocurt•iclo y del modo mas patético le rogó que 
l e ocultase. Oyóle el moro con lástima y lo 
prometió genet'::Jsamente su amparo. En se
guida le encerró en un pabellon de verano y 
se despidió de él useguráq.dole que á la noche 
lo ayudaría á escapar. Pocas horas despues, 
le trajeron el cadáver de su hijo, y las señales 
del asesino convenian exactamente con el as
pecto del español. Ocultó el horror y sospechas 
que abrigaba y retirándose á su cuarto estuvo 
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en ét hasta la media noche. Fué entonces 
ocullamente al jardín, abrió la puerta del pa

,bellon y acercáuclose al caballero, le elijo:
C?·istiano, e[ jóven á quien quitaste [a vida, e1·a. 
1ni único hijo. Yo podria. vengar su m .uerte ó 
entregarte á la justicia.; pe1·o he e1npeña.do nú 
palabra y no quiero viola1· un comp1·omiso 
ni con el m.atador de mi hijo. Llevó entonces 
al español hasta su caballeriza, y dándole una 
de sus mejores mulas: Huye, le dijo, mien
h·as te oculta. la. oscuridácl ele la noche. Tus ma
nos están 1nanchadas con sang1·e ; pm·o Dios es 
justo y humildemente le doy gracias por no 
haber quebrantado mi palabra. y pm· haber re
signado en él el juicio tuyo. 

Astucia de un ciego 

Un ciego había ahorrado una suma conside
rable de dinero que enterró en un jardín á e~>
paldas de su casa, y acostumbraba visitarlo 
de vez en cuando para cerciorarse de que esta
ba allí y para enterrar otros pequeños ahor
ros. Descubrió un vecino aquel tesoro y se lo 
apropió. El ciego al notar que le habían ro
bado su dinero, sospechó que el ladren era su 
vecino, y resolvió" averiguarlo y si era posible, 
recuperarlo. · Fué en consecuencia á su casa 
y le elijo como iba á pedirle consejo en un ne
gocio muy in:tportante.- Co1·riente, dijo el 
otro.¿ y cuál es?- Mire U., contestó el ciego, 
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tengo un poco de dinero enten·ado en un lugar 
segU?·o, pero no 1ne p1·oduce nada. Hace poco 
Tecibí un legado y estoy indeciso enh·e si lo 
entie1·1·e con el otro, ó los empleo ambos en (an
des públicos que me producir·án algun interés . 
El vecino le aconsejó que no espusiese su di
nero en fondos públicos que eran arriesgados 
é inciertos, sino que lo depositase como habia 
hecho con lo demás en un lugat· seguro. Inme
diatamente que el ciego se despidió, el ladron 
puso el dinero con mucho cuidado en el sitio 
de donde lo habia tomado, pensando quedat•se 
por este medio con ambas sumas. 

El ciego que esperaba este resultado, tomó 
su dinero, y haciendo poco qespues una visita 
á su veaino, le dijo que habiendo cambiado re
pentinamente de idea, había encontrado un lu
gar-parasu dinero que creia mas seguro.
¿ No piensa. U., añadió, que algunas veces los 
ciegos son ·zas que ven claro ? 

Abnegacion maternal 

En la aldea llamada Garana, hubo un incen· 
dio en el cual una mujer, apenas restablecida 
de un mal parto, se despertó casi rodeada de _ 
llamas. En este conflicto, solo cuidó de sal
var su hijo de cinco años; corre al cuarto in
mediato donde se halla, se precipita sobre la 
puerta á pesar de las llamas, y nada la detiene 
hasta conseguir la entrada. Allí marcha so-
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bre las vigas abrasadas, halla su hijo, y estre
chándolo entre sus brazos, vuelve á salit' 
atravesando de nuevo las llamas que porto
das partes la rodean, sin percibir las, perso
nas que se ocupaban en salvar los restos de su 
fortuna; nada vé ni nada oye mas que el pre· 
cioso objeto que lleva consigo, y con él se di
rije al medio ele los campos, y sin saber don
de se halla cae desnmy~da en un surco, siem· 
prc con su hijo en los brazos. 

Longanimidad 

Una princesa polaca dió en Paris una prue
ba admirable ele lo que puede en el heroísmo 
de la generosidad una alma fuerte y elevada. 
Teniendo precision de sangrarse, envjó por 
un cirujano muy afamado,que á pesar de toda 
su fama y esperiencia tuvo la desgracia de cor
tarle Ja -arteria. La gangrena uo tardó ,en 
corromper la llaga, y se apoderó tan rápida
mente de todo el brazo, que hubo necesidad 
de cortár¡;¡elo : 1nas la amputacion aceleró los 
días de la desventurada princesa·. Próxima 
á morir, hizo insertar en su testamento lo· si
guiente : « Persuadida ele los perjuicios que 
se originarán al c;Iesgraciado cirujano que es 
causa ele mi lTlW;lrte, le señalo sobre nlis bie
nes la cantidad ele tres mil pesos fuertes ánua
les de renta vitalicia, y le perdono de todo co
razón su yerro, y deseo así mismo que con es
to quede indeminizado el descrédito que po• 
drá causarle ml desgracia. " 



-85-

La esposa incorruptible 

El caballero Siclney, desde el calabozo ele 
donde al clia siguiente debia salir para el su
plioio, escribe con sangre ele sus venas este 
billete á su mujer: " ¡Querida esposa 1 Tu 
pronóstico se ha cumplido ..... me han con
denado á muerte como rebelde; mas yo mue
ro inocente y digno de tu amor. Consuéla-
te ....... tu esposo no muere todo entero ... , 
su alma te espera mas allá del sepulcro. " 

La señora, des pues de habe1• imploeaclo en 
vano la gracia del juez ele la cansa, y de verse 
estrechada por las torpes solicitaciones de es
te irbitro ele la vida del preso, que se la pro
metía al precio ele su prostitucion, le dice en
tre valerosa y acongojada : " ¡Inhumano 1 
¿ esperas que compee con mi afrenta tu cle
mencia'? 1 Y no puedes ser justo sin que yo 
sea adúltera ! ..... ¡ Esposo mio ! .... ¡_Qué! 
¿Tú has ele moril', y yo puedo salvarte? 
No lo puedo .. ..... 1 Oh ! ¡ Tentadon terri-
ble! 1 lclolo del alma mia! muere virtuoso, 
que yo viviré infeliz, mas no deshonrada. " 

MÁXIMAS 

Mucbos creen tener esperiencia solo porque 
son vz:qos, pero se engañan. 
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¿ Quiéres. balagar d un bombre de caráclet· 
débil? ;¡iLábaLe por su fú·meza. 

La debilidad de carácler no es un crfmen, 
pero conduce al crímen: el bombre malvado 
bace el mal, 1:' el bombre débil lo deja bacer. 

La impunidad empie'za por baca· inútiles 
las let'es, 1:' acaba por volverlas ridículqs. 

La ingratitud no desalienta á la caridad; 
pero sirve de prelesto al egoísmo. 

;¡Iunque la justicia no se vende, cuesta mucbo 
el obtenerla. 

En punto d secretos, ni los confíes, ni quieras 
que te los confíen. 

)j adie tiene mas necesidad de la loleranáa 
q¡w el que menos la merece: él intolerante. 

Es el colmo de la necedad ser orgulloso. 
;¡lquel á quien nadie le gusta, por lo t·egular 

no r¡~tsla á nadie. 
Vn bermano es un amir¡ o que nos dá la natu

¡·a leza, 1:' un amigo es un bermano que la sociedad 
nos ofrece. 
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}junca es uno mas bermoso que cuando es 
feliz. 

Las riquez.as sirfJen al sabio !! gob~eman 
al necio . 

.Obserrad las naciones, aun las mas cirili
z.adas, !! rereis que, en general, el arte de gober
nar no es sinó el de despojar f avasallar al 
maror número en prorecbo del menor. 

La libertad es un destello de !Dios. 

La felicidad 

Ceeso, cuyo nombee se ha hecho smommo 
de opulento, adelantó tanto sus victoeias, que 
su impeeio fué casi igual al de Babilonia. Sin 
duda mereced u su corto las miradas de un sa
bio, pues no se desdeñó Solon, legislador do 
Atenas, ele detenerse en ell a en su v iaje. Des
plegó Creso á sus ojos sus tesoros, su fausto y 
toda la pompa de su poder.- ¿Qué t e paee
ce '? elijo al Ateniense, ¿has conocido hombre 
mas feliz que yo ?-Sin eluda, respondió el sa
bio-¿ Y quién es ese ?-Un hombre do bien, 
padre de muchos h ijos virtuosos, que acabó su 
vida en el seno ele la victoria que ganó contra 
los enemigos del estaao.- ¿Conoces otros?, 
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insistió Creso.-Os citaré, replicó Solon, dos 
jóvenes de Argos, coronados en los juegos 
olln1picos y célebres por su piedad filial . Vien
do á su anciana 1nadre con prisa de llegar al 
templo, y fallando los bueyes que habian de 
llevar al carro, se uncieron estos hijos y tira
ron de él . El pueblo, testigo de esta accion, 
Jos llenó de bendiciones, y la n1.adJ•e, no ca
biendo en sí ele gozo, pidió á b divinidad que 
les coneecliese Jo que t-uviese por n1as ventajo
so para ellos . Imnediatamente des pues del 
sacrificio, durmieron el sueño ele una mue1·te 
pacífica en el mismo templo . Concluyó Creso 
de estas dos historias, que Sol(')n quería darle 
á entendee que no habia m.as verdadera felici
dad, que la de la muerte del virtuoso . 

El a s e o en l a m ujer 

Aunque el aJan de muéhas señoritas por 
aclornar·se puede hacer creer que son an1antes 
de la limpieza, sucede por el cont1·ario, que 
en 1neclio ele esa aparente pulcritud son muy 
clesasca,das . Solo se acicalan para parecer 
bien á los pretendientes, y en viéndose casa
das, descuidan su tocaeloe diciendo que ya no 
tienen que agradal' á nadie . Este error t iene 
m.as parte ele lo que se cree, en el desapego de 
los maridos y en la infelicidad ele los matrimo
nios. Si una mujer casada no cuida ataviar
se sino cuando tiene que mostrarse en públi· 
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co, sinó se presenta á su esposo sinó con un 
t:lesaliño repugnante aun para los estraños, 
¿ cómo puede esperar que se mantenga viva 
en él la afeccion que logró con sus constantes 
esfuerzos por parecerle bien? Si el aliño es
terior es indispensable en la mujer, todavía 
lo es mas el aseo en toda su persona. Fué un 
bocho muy público y repetido, el ele los dos ca
samionlos malogrados ele Diana ele Chatean 
Morancl con los 1Jr[é. Adornábanla todas las 
prendas que pueden hacer amable á una jó
ven: hermosura, talento, nobleza y caudal; 
mas el marido no pudo soportar su poco aseo, 
tanto que mas quiso sufrir un celibato perpé
tuo que su compañía . Logró anular el mati'Í· 
monio y abrazó el estado eclesiástico. Hono
rato de Urfé, su hermano, que habia codiciado 
tan buen partido, obtuvo una dispensa y se ca
só con su cuñada. Pero hastiado del mismo 
desaseo, to,mó igualmente el partido ele sepa
rarse. 

La caridad ingeniosa. 

En cierta festividad anual, en que se halla
ba el Duque ele Orleans, llegóse á él la deman
claciOI·a, que e1·a muy linda, y le presentó con 

' mucha gracia el plato en que recibía la limos
na para los pobres de la parroquia. El du
que sacó un doble Iuis de oro y al ponerlo en él 
plato, dijo á la mña á mecli;J, voz: Eso por tus· 
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hennosos ojos. La demandadora hizouna pro· 
funda reverencia y se puso muy colorada; pe.-; 
ro pronto, recobrada de su conJ-usion, volvió á 
presentarle el p);:tto, diciéndole : ¡ Señor ! ¿ 1J 
por e~ amor de Dios ? E! Duque, encantado 
de ver tanta agudeza en aquella muchacha, 
sacó dos luises mas y echándolos en la ele
manda, díj o : por e~ amoT de Dios . Al vol ver
se despues el príncipe á su palacio, celebró 
mucho aquella aventura, y dijo que la deman
dadora de los pobres le había dado una buena 
l0ccwn de caridad, y había encontrado el se
creto ele hacerle santificar y doblar sus limos
nas .. 

Amor conyugal. 

Despues de la empresa desgraciada del rey 
Jacobo II para volver á subir al kono de In
glaterra, los señores ingleses que habían se
guido su partido fueron condenados á muerte. 
El lord Nilsiades, debia sufrir la misma pena, 
pero se salvó por ]a ternura ingeniosa ele su 
consorte. Se permitió á las señora!'! vce á sus 
maridos para desfedirse de ellos. Miladi Níl· 
siacles, esposa de lord, entró en la cárcel apo
yada en dos criados, en ademan ele no poder
se sostener. Allí indujo á su marido, que era 
de su misma estatura, á que cambiase con eJla 
de vestidos y saliese en la mismaactítud en que 
ellahabia entrado; que á la puerta hallaba su 
coche que le conduciría á la orilla del Támesis, 
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donde encontrarfa un bote que lo Ilevaria á un 
buque que debia darse al instante á la vela pa
ra Francia. La estratajema se ejecutó dichosa
mente;, milord Nilsiades salió de la torre, y !le
eró á 1./alais sin el menor conh·atiempo. Al 
'di a siguiente enviaron l,lll sacerdote para que 
preparase á morir al preso; aquel se sor
prendió extraordinariamente cuando se· halló 
con una mujer en lugar de un hombre. El go
bernador de la torre consultó á la corte para 
saber lo que debia hacerse con miladi Nilsia·
des; la órden que ¡•ebició fué de ponerla en Ji. 
bertad. 

Abr..egacion de una e111posa 

Habiendo Hoberto, Duque de Normandía,~ 
recibido una herida en el brazo, en una batac 
lla contra los infieles, la llaga degeneró en fís
tula, y los médicQs le aconsejaron la succion. 
Pero como se creia q_ue la flecha con que hab"ia 
sido herido estaba envenenada, nunca permi
tió el príncipe que se emplease con él una cu• 
ra que poclia ser funesta al que la intentase. 
De este noble modo de pensar nació otro !'as
go digno de mayor admiracion. Sibila, espo
sa del príncipe, habiendo dispuesto burlar 
la delicadeza de su marido, escojió para chu
parle la herida el momento en que dormia pro
fundámente, y continuó así todas las noches 

_ hasta que logró curarlo ; pero ella pereció po· 
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co tiempo despues, víctima de su heroismo, 
poeque realmente la flecha estaba envene
nada. 

Dichos célebres 

Exhortando un oeadoe á Felipe de Macedo
nia, á que tomo.se venganza de lo mal que Ni
canoe habia hablado de él : «¿No será mejor, 
respondió este príncipe, v:ee sí yo he dado lu
gae á sus diatribas? • Este mismo monaeca 
clecia que los oradoees de Atenas, puBlicando 
y exagerando sus defectos, le ofeecian la me
jor ocasion para disminuirlos y correjirlos. 

Focion, decia al rey Antipates: "No puedo 
ser á un tiempo misnw, vuestro adulador y 
vuestro amigo.» 

Polibio, exhortaba á Escipion á que nunca 
regresase á su casa, sin haber con sus bene
ficios grañgeádose un amigo. 

El lacedemonio Peclaecta, se presentó con 
el fin ele ser admitido en el consejo de los 
trescientos; se lo negaron, y se vol vio contento 
poe haber encontrado en Esparta trescientos 
hombre que valian mas que él. 

Fidias, hizo á los Elienses una imágen de 
Vénus que afirmaba sus piés sobre una tortuga 
que e;'! animal muelo y que nunca desarnpa
ra su concha; emólema del silencio y del 
retiro que conviene á las mujeees. 

Giges, rey ele Lidia., embriagado ele su po
der y sus riquezas, consultó al oráculo para 
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saber si existia en el mundo un mortal mas 
feliz que él, y el oráculo le dijo que un la
brador de Arcadia. 

Instándote una señora á Cornelia, madre 
de los Gracos, para que le mostrase sus jo
Y~.s y vestidos, esta solo le presentó sus dos 
hiJOS. 

Santo heroismo 

En la persecucion general de los cristianos 
del Japon, á principios del siglo XVII, una 
mujer condenada á morir con su m~riclo y 
tl'es hijos, pidió que la matasen la última : 
• A fin, dijo, de que antes de morir pueda yo 
ver seguros de su salvacion á los que amo.» 
Ejecutaron á su marido y dos hijos á 
su presencia; quedaba la hija mas pequeña 
que ella tenia en sus brazos. Levantó la madre 
los ojos lagt·imosos al cielo y esclamó : « ¡Dios 
• ele misericordia ! los que morimos por vues-

ít'a fé, esperamos encontrarnos reunidos en 
" el cielo ." Al pmferir estas palabras abrazó 
á su hija, y entonces el verdugo, de un solo 
golpe de su cortante sable, consumó el mar
til'io de ambas. 

La caballerosidad á competencia 

Despues de una sangrienta lucha entt•e dos 
partidos de moros y cristianos, cae un moro no· 
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ble en poder ele Narváez, gobernador cristiano 
de Antequera, quien al verlo abatido y suspi
rando, le pregunta la caus a de su pena. El 
moro le responde que no era por verse pri
sionero, !"inó porque se dirij ía aL sitio donde 
al dia siguiente d e bia casarse con su prometi
da. Concédele Narváez p e rmiso para ir á 
efectuar su enlace. bajo palabra de regresar á 
la prision ; su esposa, lejos de disuadirlo de 
su resolucion de cumplir su palabra, quiso 
acompanarle, y ambos se presentaron en An· 
tequera como prisioneros. EL gobernador 
premió tatJta honradez restitu)·éndoles la li
bertad. 

MÁXIMAS 
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C0112 

Retractacion honrosa 

Un sujeto de gPan categoría, enkó una 
tarde con un amigo á refrescar en un hotel. 
Antes de concluie el refresco, sacó de su bol 
sillo un peso fuerte, y habiendo dicho al mó
zo que se cobrase de él, en vez de entregár
selo, lo puso inadvertidamente en una faltri-
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quera de su chaleco; ni su mismo compañero 
advirtió esto, á causa del fePvor ele la eonver
sacion. Concluido el reEt•esco, pidió al mozo 
el resto del peso clueo, y como le respondiese 
que no se lo babia dado, insistió en que sí, 
manteniéndose el mozo en la negativa. El 
caballeeo llegó á initarse ele veeas, creyendo 
se le quería estafar vulnerando al mismo 
tiempo su honor, como que se hallaban pre- 
sentes varias personas. Pt·orumpió en algu
nas espresiones fuedes contt·a la pillm·ía ele 
los sirvientes de la casa. En fin, viéndolo el 
dueño del hotel tan empeñado en sostener 
que habia entregado el peso duro, le dió el 
vuelto que exijía, con lo cual el caballero se 
calmó y salió con su amigo á ciar un paseo. 
Al rato ele anda e, teniendo que sacar algo del 
bolsillo de su chaleco, se encontró con el peso 
fuerte, é inmediatamente so volvió al hotel, 
llam.ó al mozo, y públicamente le pidió per
don entregándole el peso con muchas demos
traciones de haber sentido mucho su crt·or. 
No satisfecho con esto, le dió la mano, le hi· 
zo recibir una gratiGcacion, y renovó al pa
tron y los ciecunst<J.ntes, las súplicas de que lo 
perdonasen. 

El dominio de sí mismo 

Ilallti.nclose mister Duglas, capitan escocés, 
jugando al chaquete con un mtimo amip-o 
suy'o, en un café de Pal'is, rodeados de un 01r-
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culo ele oficiales franceses, ocurr ió una dis
puta sobre una jugad~ . Mt·. Duglas, dijo, 
chanceándose y s in á nimo de ofender á su 
amigo: Eso es cuento. Cr eyendo el amigo que 
acp,!Cila esp t·esion era desmentirlo, arrebatado 
por la iea, tomó e l tableeo y dió co n él en la 
cabeza a l capitan Duglas . No bien h abía da
do e l go lpe, cuando se f)resentó en s u espíri
tu la idea de esta vio encía y de las conse
cuencias que podía producir pat·a él y s u ami
go; cayó en su sil la absot' to, confuso y devo
rado de s u '3 remordimientos; tenia los ojos 
clavados en el suelo, y pat·e-c ia que estaba s in 
aliento. ' 

Despues ele un instante de si le n cio, volvién
dose Duglas á los cit·cunstantes, les dijo: "Us
t edes ceeeeán que yo estoy dispuesto á bati e
me con este jóvcn ; estoy sogueo que en este 
m.omento siente él penas mil veces mas ente
les que las que pocl ria ca u sad c mi espad a . Voy 
á abt•azadc, y á peoourar reconoiliaele con s i· 
go tnistno> pues yo ele co t•azon le perdono s u 
arr·ebato. " En el café se oyó un aplauso gene· 
ral ; todos r cconooiet·on la gene rosidad ele 

- Duglas, y nadie dejará ele convenir e n que 
hubict·a aceedi tado menos su valenlia si hu
bie t·a reñido. 

Rasgo de magnanimidad 

Un teniente corotrel prusiano, r e foemaclo 
al fin ele la gueera del año 1756, no obstante 
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las instancias que ,hacia al rey (Federico II) 
pat·a ser reemplazado, [ué escluido ele la real 
audiencia. En esot; mismos dias salió un libe
Jo infamatorio contra el monat·ca, quien pro
metió cincuenta feclcricos de oro (moneda pru
siana) al que denunciase al autor del panfleto . 
El teniente cot·onel, luego que sur.o esto, se 
hizo prosentat· al rey y lo elijo : "Sm'íor, V. M. 
ha pt·ometido cincuenta fecloricos ele oro al 
que denunciase al autot· del libelo; yo soy el 
delincuente; disponed ele mi cabeza, pet·o man
tened vuestra palabra real, y mi en tras castigais 
al m·iminal, enviad á mi pob t•e mujer y á mis 
infel ices hijos b recompensa promet·ida al do· 
Jator ." El gran Federico, sorprendido al ver 
el estremo á que redujo la necesidad á aquel 
oficial tan digno de ostimacion, le respondió : 
ddan;ha a l punto á Spandau, y espera allá 
los efectos do !ajusta inclign"acion de tu sobe
rano . •-• Yo obedezco (re:;ponclió el oficial); 
pero los cincuenta fodot·icos . . ... . " • Dentro 
de una hora los recibirá tu mujer " (le replicó 

_ el rey). Partió el teniente coronel, y llegando 
al castillo ele Spandau, so constituyó preso. 
Pocos minutos des pues, el coman.clante del 
castillo recibió· una carta del rey que le orcle · 
naba enkegat' el mando del castillo al teniente 
corono] preso, y que el actual comandante de 
Spanclau pasase en la misma calidad á otra 
plaza mas importante, on recompensa de sus 
servicios . No tardó mucho el teniente coro· 
nel en ver llegar á su mujee y sus hijos, con. 
los 50 federicos de oro. 
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La j óven virtuosa 

Un anciano militO:r llamado Decourt,. vivía 
de una módica pension en una pobre cabaña 
en compañía ele su hija Angélica, jóven do 
veinte años. Este atractivo no era desmenti
do por las cualidades de su alma, que la ha
cían un ángel sobre la tierra. Parecía que 
su único anhelo era cuidar de su padre y con
solar y socorre!' á los pobres. Apesar de que 
ella 1nisma vivia en ~a pobreza, en la econo
Jnía y el trabajo encontraba medios de socor
rer á los desgraciados, y su bondad la hacia 
amar de todos los vecinos. 

Hallándose una mañana en los quehaceres 
de Ja cocina, estando ausente su padre, sintió 
golpes en la puerta de la cabaña y oyó una 
voz que decia: " ¡almas caritativas! tened 
piedad de un pobre ciego, que acaba de ser 
robado y abandonado por su guia.» La bon
dadosa Angélica se aprosur:1 á abrir la puerta 
al clesgt·aciado, que era un viejo ele barba ve
nerable; lo hace pasar adelante y le dice: 
« Torne U. asiento, y mientras preparo la co
mida le traeré un vaso de leche . .... » 

- « Gracias, buena señora, (respondió el 
ciego) ; nada ele eso necesito; solo deseo que 
me hagán la cal"idacl de conducirme al castillo 
de Franval, que es donde vivo." . 

-«Yo misma lo acom.pañaré, descanse U. 
un rato m.ientras llega mi• padre ... ·.ya viene.» 
En esto entró el anciano m.ilitar, y con su per-
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miso Angélica tomó del brazo al ciego para 
guiarlo hasta el castillo de Fr:anval, que dis
taba media legua do la cabaña. 

Durante el camino, el ciego entabló una lar
ga conYorsacion con su amable guia, hacién
dole mil preguntas y observaciones que pare
ce se dirijian á sondear su corazon, é infor· 
mándGlla de las escelentes prendas del conde 
ele Franval, <fue era el ¡Jadro ele los pobres de 
aquellas cercanías, á quien él debia la subsis· 
toncia y el descanso de que gozaba bajo del 
techo · hospitalario del cast.illo. Luego que 
llegaron y se despidieron, Angélica se volvia 
ya para su cabaña, cuando un sirviente de la 
casa la alcanzó para decil'le de parte del Sr. 
Conclo, que deseaba conoce!' á su padre y le 
rogaba que viníese con él á visitarlo, pues el 
Sr. Conde no podia salir por hallarse indis
puesto. 

Al siguiente clia, Decourt y su hija mar
charon hácia Franval; los criados los intt·o
clujer·on á un rico salon, donde los recibió un 
señor jóven, de agradable presencia, que di
J'ijiéndose al padre do Angélica, le dice: dlon
rado militar, yo deseaba conoceros ; he oido 
vueskes virtudes y las de vuestra hija queri
da; he quet·ido cerciorarme yo mismo; a este 
!in me presenté ayer á la puerta de vuestl'o 
hogar, bajo el disfraz de un anciano, privado 
ele la vista. La bondad de Angélica, y su en
cantadora convet·sacion, m o han c;onvencido. 
Vosott;os veis en mí al Conde de Franval, 
señor ele este castillo. Hace mucho tiempo 
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que ando buscando una compañet•a virtuosa 
y amable; entre cuaDtas mujeres he conoci
do, Angélica, solo Angélica pnsee las cua lida
des que pueden hacer feliz á un esposo; yo le 
ofrezr.o mi corazon y mi foetuna; do aquí á 
ocho días iré á vuestra morada por la res-
puesta. • · 

El caballero ele Franval no permitió se eles
pidiesen sin haberles ofrecido una delicada co
mida ; y des pues de ocho días, se presentó en 
la pobre cabaña para saber la decision del 
padre de Angélica y la voluntad ele esta. Sus 
ofrecimientos fueeon aceptados .; y poco tiem
po clospues se celebraeon .los desposorios en 
la capilla del castillo. El cielo bendijo un 
matrimonio efectuado poi' motivos tan puro8 
y virtuosos. E l anciano Decourt nunca se 
separ·ó del lado de su hija, y acabó tl'anquila
mente su cat•rera en el seno ele la tierna amis· 
tacl ; y la señora de Fanval, cuyo buen cora
zon no altet·aron las riquezas, rué una segunda 
providencia paea todos los habitantes de aquel 
cantan. 

MÁXIMAS 

Los secretos y los depósitos se 1·igen por una misma 
ley. 

No basta l(J er, es p1·eciso pensar sobre lo que se lee. 
Ni-ng'U/J1,a accion puede califica?·se ele 1:>ü•tuosa sinó 

la accrnpaña el sentin1-iento de nueStra propia apro
bacio?~;. 
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El tiempo que se_pie1·de, Ja-rn.ás se 'recupet·a. 
P 'rocura co1Tegi1· en tl1nis1no Cl.<tanto te disguste en 

los demds . 
Cuando el pozo estd seco, conocemos lo que el agua 

vale. 
Si quieres tene1·1¿.n c'riado fiel.- sírvete á U fnismo. 
Siquie'res conse1·var -zm amigo, ltón1·alo cuando esté 

presente, elógialo a 'usente, y agúclalo en sus necesi
dades. 

El que quie,·a hacerse >·ico con el a rado, que lo con
duzca por si mismo. 

Debemos desea >· ser alabados po1· aquellos que son 
dignos de atabania . 

Sin un amz"go el 'inundo no es 1nas que un desie to. 
Usa tu erudicion co1no tu 'reloj; s'i te p1·eguntan qué 

hora es, sdcale y responde, pe1·o ja1nás lo saques po1· 
1nost1·ar lo que tienes . 

Pa1·a un hombre •·e.,uelto nada hay Í1nposible . 
Antes de consulta>· tus ca1Jrichos , consulta tu bol-

sillo . · 
Comp•·a lo que no necesitas y dent1·o de poco vertde

'' rís lo que necesitas. 
P or falta de un clavo se pe>·did una huradu•·a ; 

po>· falla de una he•·•·adu.·a se-pe>·did un caballo; por 
{atta de un caballo mata,·on et amo : todo p>·ovino de 
no hahe·r ten-ido cuidado con el clavo. 

La sabidu.,·ía pa ·ra el estudioso , la 1·ique::a para e l 
afanoso. el poder para el atrevido, y el cielo pa1·a el 
virtuoso. 

La felicidad se pa1·ece á los >·elojes; los menos com
plicados son, tos que menos se descompnnen. 

Por .tnsigni(icante que sea lo que haces, haz lo lo me
jo•· que puedas. 

La vit·tud y el saber, tienen, corno el oro, wn valo1· 
intrlnseco / pe1'0 sinó son pulidos, pierden, canto et, 
mucho de su p ·rec·io . 
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Los ignorantes respetan la-ciencia como los malos la 
vi?·tud; tal es el va lo•• de am~·as, que nadie se at1·eve 
á desprecia•·las públicamente . 

Si tú. no e1·es dueño de un rninuto~ ¿coJno tien es e¿ 
valo1· de pe1·der una hora? 

La prn·eza camina tan despacio, que la poln·eza al 
fin la alcanza. 

Sé vi·rtuoso por tu p·ropio interés, aun ct~ando na
dle lo sepa, co1no se1·ias aseado po1· conveniencia p?·o
pi~ aun c:uando naclie te viese. 

Es •·ico aquel cuya •·enta escede dsus gastos, y pobre 
aqtflel cuyos gastos esceden á st~ 1·enta. 

Sabio es el que sabe cosas titiles, y no el que sabe 
1nucha.r; cosas. 

El hombre prudente se inst1·uye po•· la esperiencia 
agena ; el necz·o apenas po1· la p·ropia. 

No vigilar sus t·rabajado·re& es lo 1nis1no que deja1·
les nuestra bolsa abierta. 

No es tvno ho1nbre de talento porque tenga nzuchas 
ideas, como tampoco basta mandar d muchos soldados 
pat·a ser un gran general. 

Las rosas de Malesherbes 

Malesherbes, hijo ilustee de la Francia, que 
basta nombrarlo para designar el ministro ín
t egro, el modesto sabio, el gran magistrado, el 
amigo del pueblo, el hombre justo y bondado
so, solía pasar todos los años una parte del 
verano en su casa de campo ele Verneuil, á 
cuatro leguas de Parí;;;, paea descansar de las 
altas y delicadas funciones de su ministerio. 

A menudo, y mientras que una numeeosa y 
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lucid~ concurrencia se hallaba reunida en su 
quinta, este respetable magistrado, tomaba 
parte en los juegos y fiestas ele los pastores y 
labradores de aquellos contoenos, estudiaba 
en medio ele ellos sus inclinaciones, hábitos y 
necesidades, y no volvía á su casa sin haber 
ejer-cido algun acto de benefioencia. 

Entr.e las distracciones á que este hombre 
célebre se entr-egaba, el cultivo de las flores 
era la que mas lo entretenía en su mansion 
campestre. Tenia con parliculariclad suma 
complacencia en cuidar de un bosquecillo de 
rosas que él mismo habia plantado y no con
sentía que el jardinero las tocase. 

M. Malesherbes, feliz cultivador de este 
precioso bosquecito , no podía menos de 
enorgullecerse con su buen éxito, pues ele 
cuantas rosas habia plantado, nin~una habia 
dejado de crecer con lozanía. De ello hablaba 
á todas las personas que se presentaban en su 
quintade Verneuil, y los llevaba al bosquecito 
que él llamaba su TetiTo. 

« Pero vea: usted (decía M. de Maleshet·bes 
á cuantos conducía á esta soledad), vea us
ted, pues, ¡cuán frescos y espesos están todos 
estos rosales I Los de los jardines mag nífi
cos y mejor cultivados no tienen flores mas 
hermosas y abundantes. Lo que mas me pas
ma ( añadia todo enagenado y con :una ela· 
cion que contrastaba con su característica 
modestia ) lo que mas me envanece es que ha
ciendo ya muchos años que cuido de estos ro
sales, no he perdido ni siquiera uno de ellos 
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hasta ahol'a . Nunca ha habido jal'clinel'O, 
por hábil que fuese, que haya tenido mano tan 
dichosa como la mi a." 

Un clia en que este sabio vcnc!'able babia 
madrugado mas ele lo acostumbl'aclo, fué á su 
sotillo pl'edilecto antes ele salil' el s,ol. Era en 
los principios del estío, en el tiempo del solsti
cio, en que los di as son los mas largos del 
año. Estaba deliciosa la mañana; un aire 
feesco y un copioso rocío l'eft·igcraban la tier
ra desecada por el calor ele la víspera. 

Los variados cantos de millares ele pajari
llos fol'maban un concierto aerobador, que el 
éco ecpetia en los inm.ecliatos; las esmaltadas 
pradedas, los tiel'nos pámpanos ele la vid flo
rida y las rosas del bosquecillo llenaban la at-
mósfera de una fragancia deliciosa ... . . . ·Sea 
dicho en una palabra, la primavera reinaba 
todavía, y como si hiciese su última despedida 
á la proximiclacLdel verano, ostentaba en aque
lla mañana todos sus encantos. 

Sentado M. de Malesherbes cerca de su gru
ta, contemplaba embelesado las bellezas ele 
una alborada del campo. De repente se deja 
oie un lijero ruido; mira, examina, y descu
bre por entre las hojas á una moza que con 
una regadera en la mano, se para junto á la 
fuente., llena allí de ag.ua su vasija, se adelan
ta hasta el bosquecito, lo riega, vá y viene á la 
fuente repetidas veces, echando al pié de cada 
rosal una cantidad de agua suficiente para 
conservar su frescura. 

El magistrado, que durante este tiem.po ha-
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bia permanecido agachado en su asiento de 
césped para no interrumpir á la jóven jardi
nera, la seguía ansiosamente con la vista, no 
sabiendo á qué atribuir aquel solícito riego 
con que la muchacha refr.escaba sus rosales. 
Tenia la moza una cara muy agradable; se 
espresaba en sus ojos el candor y la alegría, y 
su tez sonrosada ganaba en colorido y en be
lleza COl• la agitacion de su faena. Pendiente 
ele su mano y brázo derecho lleyaba la pesada 
regadera, y con la izquierda tenia levantado y 
recogido su vestido, mostrando unos piés y 
unos contornos tan perfectos, que pudieran 
servir de modelo para una está tu a de Diana, y 
unas formas en toda su persona, dignas de ser 
copiadas por el pincel. Una· magnífica ro
sa bomba color carne, que llevaba en su se
no, competia con él en tinte y hermosura. 

La conmocion y curiosidad llevaron invo
luntariamente á M. de Malesherbes hácia la 
jóven desconocida, cfue sorprendida al verlo 
dá un gt·ito, y llena e e ccnfusion, n o acierta á 
responder cuando el dueño ele la casa le pre· 
gunta quién le ha ordenado regar los rosales . 
• ¡Ah, señor, (dice la aldeana temblando), 
no lo hacemos sinó con el mejor deseo, pue· 
do asegurárselo á usted, ni soy yo la uní-
ca .... . . y es mi vez hoy .. ... »- ¿Cómo t u 
vez ?-Sí, señor, ayet· le tocó á Luisa y ma
ñana le tocará á Narcisa.-Esplícate, moza 
pot·que no te entiendo.-Supuesto que usted 
me ha sorprendido en el hecho, no puedo 
ya andar con misterios; y por otro lado, no 
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veo ninguna cosa que pueda causarle enfa
do ..... 

Sabrá usted, pues, que habiéndolo visto 
p lantar y cuidar por· sí misn:to estos her
mosos ros ales, hemos dicho en todas las al
deas del contorno ; Debemos ma.ni(estm· de 
a.lgun 1noclo nuest1·a gratitud y a(ecta á aquel 
que derram.a tantos beneficios sobre nosotros, 
y sabe honra.1· tan bien la agricultura; -y su
puesto que tanto se complace en cultivar las 
flores, es preciso ayudarlo sin que él lo se
pa. . Para esto, toda rnoza, desde la. edad de 
quince años, estará obligada., cada una á su 
tu1-no, á regar todas Zas ma1"í.anas antes de 
salir· el sol, los rosales de nuestro amigo y uni
ve?·sa.l padre ele. todos . 

H ace ya cuatro años, señor, que nunca fal
tamos á esta obligacion ; y aun puedo decir 
á usted que nuestras muchachas están im
pacientes ele llegar á los quince años, para 
tener la honra ele regar y cuidar las rosas 
del Sr. de Malesherbes, sin permitirnos arran
car sino una sola, que es la que usted ve en 
nii pech o, la que estünamos y conservamos 
como cosa perteneciente á quien tanto vcne
rmnos . » 

Esta ingénua é insinuante relacion, hizo una 
viva impresionen el ministro. «Ahora com· 
prendo (se decia todo embelesa do) porqué es
t á n t a n hermosos y cargados de rosas mis ro- 1 
sales . Pero ya que todos los habitantes de es
ta comarca t ien e n á bien darme todas las ma
ñanas una prueba tan t ierna de su afecto, les 
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prometo en cambío, que no dejaré pasar un 
solo dia sin venir á visitar MI RETIRo, por el 
que estoy hoy mas apasionado que nunca. • 

-•Mejor que mejor, respondió la linda al
deana, con eso teaeremos nuestros ¡·ebaños 

_ por aquí para tener el gusto de ver á usted, 
de hacede que oiga nuestras tonadas, y de 
conversar tal cual vez con usted, si tiene á bien 
permitírnoslo. 

-•Sí, hijas mías, (replicó M. ele Malesher
bes); venid ¡ ah! venid aliado mio. Si os ocur
re alguna desgracia, haré por remedia;rla ; 
si algunas contiendas 'se originan entre vos
otros, las compondré quizá; y si algunos 
matl'imonios foemados por las voluntades, no 
pudiesen reaJizarse por la fa lta de recursos, 
aun en este caso sabré arreglarlo todo.•-«En 
eso supuesto, (repuso con viveza lajóven) no le 
faltará á usted que hacer, y . . .... Pero me ol-
vido de que estará esperandome mi madre, 
voy á contarle el afortunado encuentro que 
he tenido•-• Un instante (le dijo el señor de 
Malesherbes deteniéndola). ¿Como te llamas? 
-•Suseta Bertrand, para servir á usted si lo 
merezco.»-«Pues bien, Sllseta (repuso el mi· 
nistro apretándole una mano con ambas su
yas), entrega á tus compañeras, que como tú 
cuidan de "mis rosales, lo que para ellas voy á 
darte.• 
-• ¡ Oh ! señor ! ríacla queremos por ello; 

y cualquier regalo que aceptásemos dismi· 
nuiria el gusto que disfrutamos en lo poco 
que hacemos por nuestro buen padre.•-•Tie· 
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nes mucha razon, (contestó Malesherbes). No; 
cuanto yo poseo no vale pat·a mí tanto como 
el placer que me haceis esperimentar. Pero 
mientras que por mí m.ismo no puedo dar las 
gt·acias á vuestras amigas, devuélveles este 
beso que te doy para cada una de .ellas.» Al 
acabar estas palabras, impt·imió el ilustre an
ciano un ósculo en la modesta frente de la 
jóven, que animada con aquella clemostracion 
ele bondadosa familiaridad ele parte de un se
ñoe tan respetable, le elijo con el rosteo encen
dido de rubor : •Permítame usted. señor, que 
de parte de mis amigas y de la mia corres
ponda yo, con1o lo hacem.os con nuestros que
ridos padres, á la demostracion ele su afecto. • 
Y al decir estas palabeas, los brazos de la 
sensible jóven enlazaban el cuello del an
ciano, y sus lábios de caemin imprimian en 
su fl'ente el beso mas puro del amor mas 
acendrado, de la gratitud mas intensa, ele la 
estimacion mas merecida. • ¡ Donde hay, 
(esclamó Malesherbes en aquel momento de 
deliciose arrobo) donde hay dulzura mayor 
que la ele ser querido hasta este grado ! • 

MÁXIMAS 

Los er"l'01'es se arraigan en los pueblos 
como las 1·aíces de los árboles en la tierra. 
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Lct libe1·tad del pensamiento es el7J1~ime1· 
derecho del hombre, y la d·ifu.sion de la 
ensehan.;:;a la prime1·a necesidad del7Jueblo . 

Quien dice ignorancict, dice p?·eocupacio
nes, e??or, supersticion, a1•bit1·ariedad, 
humitlcu;-ion, mise1·ict y cor1·upcion. 

La libertad es el instrumento espú·ittu:tl 
que Dios pttso ,en manos del hombre pa1·a 
que llegase á su destino. 

Amaos unos á otros, y nada tend1·eis que 
temer de los tiranos de la tie1·ra . Si son 
fue?·tes contra vosotros, r¿s porque ·vi'vis 
des'unidos, po1•que no os amctis como se 
aman los hm•manos. 

El medio mas seguro y propio de conse?·
var la auto1·idad y el respeto, es haciéndo
se amar. 

Quien no adelanta, at1·asa. 
Pan y l-uces debiera ser el tema ele todos 

los lefisladoTes y gobienws : pctn qtw ponga 
lns mnsas á cub·ie1•to de la i?uligencin y ln 
inmorati.dacl ; ltwes que multipl1:qtwn al 
infinito los medios de aclqui?·irlo . 

Los pueblos no se sublevnn ntwwa cuando 
son bien goben~ados. 

Las riquezns ele los znwblos modernos 
son las artes y lct ag1·1:cultura; sus glorins 
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las invenciones y los descub?'Í1n1·entos; s~¿ 
politica el Ó1Ylen y la libe1·tad; s1¿s con
quistas las esposiciones y el come1·cio. 

Debes a. mar á los hombres; pero no á to
dos en igual grado. 

Estim,a y conside1•a á la muje1· y no abl¿
ses de su debilidad : procede?' de otro modo 
es infamia y brutalidad. 

La justicia y la beneficencia son mas 
aceptables á Dios que las ofrendas. 

Todo lo q1w das de limosna> te lo lleva
?'ás contigo á la eternidad. 

Quien empie:za muchas cosas> concluye 
pocas . 

La ociosidcul es cmu;o?·te del fastidio, y 
los vicios son su p1•ole. 

Con el tiempo y la paciencia las hojas ele 
la nw1•era se convierten en seda. 

Puede uno cu1•arse de las heridas del pu
?ial> pero no de las de la lengua cal'l.m~
niosa. 
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Anagnosia. i a , 2a y3a , por Sastre. 
Libro 1o , 2° y 3• , por Mandeville . 
Libro 1• , 2° y 3•, por Manblla . 
Método Fi losófico de Lectura Grad ual , por Sta . Olalla, 

1° y 2° . . 
Caton Cristiano de San Cas iano . 
Gramáticas, por Sast re, Giralt, Quiroz, Araujo, Alemany 

Marti. 
Al"i tméticas, por Sash•e, Larg uJe, B oyo y Urcullú. 
Ortografías por Sastre y la Academia . 
Orto logia, Prosodia y Odografía, por Sah'ado1· Pons . 
Geografía, por Sastre , Sm ith, Gutierrez, Balbi , Royo, Gi-

ralt. 
S ilabario Enciclopédico ó el niño instruido. 
Lecciones de Moral, Virtud y Urbanidad . 
Geografía de Smith, con y sin figura. 
J uan ito . 
T enedor de Libros Argentino, por Squella. 
Manual de Urbanidad, por Carreño . 
Libro de Moral práctica , por Guzman . 
Cien Lecturas variadas , por L ebrun . 



Simples Leotura.s sobre las Ciencias, por Boutet de 
Monwel. 

Lector Americano, por Gutierrez. 
Historia del Continente Americano, por Gutierroz. 
Hi~toria Argentina., por Gutierrez. 
Ternpe Argentino, por Sastre . 
Tesoro de la Infancia. 
Libro primer·o de la Infancia, por Delapalme. 
Primeros Conocimientos, por SouJice . 
I-Iistoria Sagrada, por Durny. 

» deJa Edad Media, por Dt1ruy. 
» Romana, por id . 
» Tiempos Modernos, por id. 
» Griega, por id . 
» Antigua, por id. , 
» Argentina, por Juana Manso. 

Delafosse, Historia Natm·af, Botánica, Mineralojia y Zoo
logia. 

Fábulas por Iriarte . 
» por Samaniego . 
» por Esopo . 

Buffon rle los niños . 
Compendio de la Gramática Ca&tellana, por la Academia. 
Hidr·ostálita Hidráu lica, por Nicomedes AnteJo. 
Anatomía y Fisiología Humana, por id. 
Enseñanza mora l , por Echevarría. 
Eclucacion de la l\lujer, por Ja Sra . Palanca. 
Seleccion de lecturas ejemplares, 1• y 2 11 série. 
E l Amigo ele los niilos. 
Biblioteca de la juventud; coleccion de libritos bien en

cuadernados, como para premios. 

GARAY- Prontuario del Escribano de Registro, l vol. 
MITRE- Historia dó Belgrano, 3 vol. 
- » - Las Rimas , 1 vol. 



GuTIERREZ-Poesias, 1 vol. 
» -Memoria histórica sobre la El\sellanza Su-

nerior en Buenos Aires. 
LoPEz- La No\'ia del Hereje, ó la Inquisicion en Lima, 

2 vo l. 
GoRRITI- Sueños y Realidades, 2 vol . 

,. - Panoramas de la Vida, 2 vol. 
DEL CAMPo-El Fausto, impresiones del gaucho Ann.sta

sio el Pollo, 1 vol. 
» -Poesías, nneva edicion auroenlada, 1 vol. 

Y otra infinidad do obras publicadas en el pais. 








